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Presidente: Sr. Emilio ARENALES (Guatemala).

Sesión especial en conmemoración del vigésimo aniversario
de la Declaración Universal de Derechos Humanos

1. El PRESIDENTE: Declaro abie!ta la sesión especial de
la Asamblea General para conmemorar el vigésimo
aniversario de la Declaración Universal de Derechos
Humanos. Esta conmemoración reviste especial significado
en vista de que la Asamblea General ha designado a 1968
como el Año Internacional d~ los Derechos Humanos.

2. La Declaración Universal de Derechos Humanos es el
primer documento internacional en el que se establecen los
principios en los que se basa la dignidad esencial del ser
humano y las condiciones para la consecución de esa
dignidad por los hombres y mujeres de todos los países.

3. No hay duda alguna de que hemos hecho progresos
importantes en el camino que conduce a la libertad humana
y que en la actualidad hay una mayor conciencia inter­
na.cional de los derechos humanos que en ninguna otra
época. Pero debemos estar siempre alerta porque, pese a
nuestras declaraciones e intenciones, los derechos humanos
siguen siendo violados, de una u otra forma, en casi todas
las latitudes del globo. En efecto, no sería exagerado decir
que en 1968 hemos presenciado una serie de violaciones
sumamente flagrantes y reprensibles de los derechos indi­
viduales y colecti'lOs de la persona humana.

4. Deben cesar estas denegaciones de los principios de la
Declaración Universal, hay que poner fin a estas violaciones
de la dignidad de los seres humanos; de lo contrario,
nuestros esfuerzos comunes habrán sido vanos y la paz, que
en última instancia depende de la estricta observancia de los
derechos humanos, estará más que nunca en pelígro, tanto a
escala nacional como internacional.

S. En esta solemne ocasión se han recibido mensajes
especiales de Su Santidad el Papa, S. E. el Presidente de
Filipinas, S. E. el Primer Ministro de la India, S. E. el
Presidente de la República de Indonesia, S. A. Imperial el
Sha del Irán, S. E. el Primer Ministro del Japón, S. E. el
Primer Ministro del Reino Unido, S. E. el Presidente de la
República de Somalia y S. E. el Presidente de la República
de Turquía. Estos mensajes serán distribuidos como comu­
nicados de prensa.
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6. Como Presidente de la Asamblea General, he invitado a
hacer uso de la palabra ante la misma a la Presidenta de la
Conferencia Internacional de Derechos Humanosl y a los
funcionarios que presiden órganos de las Naciones Unidas
especialmente interesados en cuestiones de derechos
humanos y que asisten al presente período de sesiones de la
Asamblea General; además, a tres de las personas que
participaron en la redacción de la Declaración, a tres
ganadores del Premio de Derechos Humanos de las Naciones
Unidas y a un representante d~ cada uno de los demás
ganadores y al Secretario General de las Naciones Unidas.

7. Invito ahora a S. A. Imperial la Princesa Ashraf Pahlavi
del Irán, Presidenta de la Conferencia Internacional de
Derechos Humanos, a dirigirse a la Asamblea General.

8. Su Alteza Imperial la Princesa Ashraf PAHLAVI (Irán)
(pre...ldenta de la Confereacia Internacional de Derechos
Humanos) (traducido del francés): Hay en la vida cir­
cunstancias privilegiadas que conviene rodear de una solem­
nidad muy particular. La sesión especial de la Asamblea
General a la que hoy hemos sido invitados constituye una
de dichas circunstancias.

9. No solamente conmemoramos en este momento el
vigésimo aniversario de la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos, sino que esta ceremonia señala igualmente
la culminación de numerosas actividades originadas con
ocasión del Año Internacional de los Derechos Humanos.
Además está llamada a constituir un jalón precioso ·en el
largo camino que debe conducir a la realización de esos
derechos.

10. Ceremonia para recordar, es cierto, pero también
instante de reflexión colectiva y momento de determina­
ción general.

11. Hace casi 20 años que la Asamblea General aprobó el
texto de la Declaración [resolución 217 (¡JI)} "como un
ideal común por el que todos los pueblos y naciones deben
esforzarse". El faro se encendía, un poco antes de la
medianoche del 10 de diciembre de 1948, iluminando el
camino que debía seguirse.

12. Y hoy, al volver la vista atrás sobre este pasado
prestigioso, vemos que la Declaración continúa brillando
con todo su esplendor en el horizonte de la comunidad
internacional. Vemos que ella guía a muchos hombres, que
está en el núcleo de numerosas legislaciones, convenciones y

1 Celebrada en Teherán desde el 22 de abril al 13 de mayo de
1968.
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declaraciones. Vemos que ha adquirido un valor práctico en
el derecho internacional.

13. Es reconfortante comprobar que los redactores de la
Declaración presentían que la obligación moral inherente a
su obra no dejaría de transformarse, con el tiempo, en un
verdadero imperativo de la vida internacional. Es preciso
entonces incluirlos en esta ceremonia de recordación,
saludar respetuosamente a aquellos que están hoy presentes
y a los que no han podido unirse a nosotros, y honrar la
memoria de los precursores que desaparecieron demasiado
pronto. No puedo citar una lista completa de hombres. pero
sí puedo decir que siempre están presentes en nuestros
espíritus y afirmar que la Proclamación aprobada por
unanimidad en la Conferencia de Teherán durante la
primavera pasada, es, de alguna manera, un solemne
homenaje a sus esfuerzos, puesto que al referirse a la
Declaración, inequívocamente "la declara obligatoria para
la unidad internacional"2.

14. La Conferencia Internacional de Derechos Humanos
ha reanudado el diálogo con la obra de los precursores de
1948. y dado que ella ha constituido, según opinión
general, una de las manifestaciones más significativas del
Año Internacional de los Dereci',os Humanos, es apenas
justo que evoquemos aquí su desarrollo. Por haber tenido el
honor y el privilegio de dirigir su labor, puedo decir que ella
ha desempeñado admirablememte el papel de catalizador
que le era propio. Es cierto que no es éste el momento ni el
lugar adecuado para resumir sus numerosas resoluciones.
Pero quisiera, con la venia de ustedes, insistir sobre el valor
de la Proclamación.

15. La Proclamación constituye un documento solemne
que da un paso decisivo en el camino ue la consolidación de
una concepción global de los derechos humanos. Es el
primer texto de su género que no se limita a las "libertades
clásicas", sino que se rxtiende también al conjunto de los
derechos económicos, sociales y culturales. Además, tiene el
valor de un jurfu.'"!lento que reflejR la voíuntad unánime de la
comunidad internac;onal a fin de obtener la aplicación
completa y general de los derechos humanos, es decir, de
suprimir de la superficie de nuestro planeta los flagelos del
analfabetismo, el racismo, la violencia, el hambre y las
enfermedades. Cualesquiera que sean sus debilidades - y no
quiero ocultarlas - 20 años después de la Declaración era
preciso preparar una Proclamación solemne a la medida de
los problemas de nuestro tiempo. Era preciso mostrar a los
ojos del mundo que, más allá de las concepciones diferen­
tes, la noción de los derechos humanos seguía siendo una e
indivisible. Debido a su amplio contenido, que abarca
problemas que van desde el apartheid hasta el desarme
general, y desde el analfabetismo hasta el creciente abismo
que separa a las regiones ricas de las pobres, la Proclamación
da cuenta de las necesidades actuales. Espero sinceramente
que sirva de bandera de reunión para todas las fuerzas vivas
que tratan de promover y proteger lus derechos humanos en
todo el mundo.

16. Pero el éxito y la utilidad de la Conferencia de
Teherán y del Año Internacional no deben de ningún modo

2Acta final de la Conferencia Internacional de Derechos Humanos
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: S.68.XIV.2),
Proclamación de Teherán, párr. 2.

hacer que olvidemos los peligros que amenazan los derechos
humanos en todo el mundo y las dificultades que subsisten
en el camino de su aplicación completa y total.

17. Si, ccmo se ha dicho, cada paso de la humanidad desde
hace 400 millones de años ha sido un paso hacia el hombre,
no es menos cierto que la noción misma de los derc~hos

humanos presenta aspectos diversos y complicados. Hay
muchos que los califican de naturales y evidentes. Sin
embargo, después de haberme dedicado a esto desde hace
años, he comprendido que, por el contrario, distan de ser
simples.

18. Si así no fuera, ¿cómo se explica que hayan recibido
interpretaciones diferentes según los grupos políticos o
culturales que coexisten en nuestro planeta? Las divergen­
cias aparecen a cada paso, hasta , iJando los hombres
parecen ponerse de acuerdo sobre el plan práctico. No
debemos tratar de disimular la realidad. Por el contrario, en
lugar de cultivar y acentuar las diferencias, debemos
redoblar nuestros esfuerzos a fin de que un día, lo antes
posible, los derechos se funden en todas p~ rte~ sobre una
misma manera de comprenderlos. Entonce'';, y solamente
entonces, habremos verdaderamente hecho algo por el
hombre.

19. Esto me lleva naturalmente a señalar otra diferencia en
la aplicación de los derechos: me refiero a los diversos
grados de desaLrollo alcanzados: por los miembros de la
comunidad internacional.

20. La promoción de los derechos humanos está directa­
mente ligada al progreso económico y social. No se puede
pretender aSegllrar el pleno disfrute de esos derechos en las
dos terceras partes del planeta, si no se dan al mismo
tiempo las condiciones necesarias respecto de los derechos
más elementales, es decir, el derecho a la alimentación
adecuada, el derecho a la salud, el derecho a la educación. Y
desde ese punto de vista, el abismo que se agranda sin cesar
entre las naciones ricas y las pobres da origen a naturales
inquietudes.

21. vivimos en un mismo universo, sin ser por ello
contemporáneos. Más de la mitad de la humanidad se ve
privada de las necesidades más elementales Je la existencia.
Grandes regiones del planeta conocen todavía el hambre y
las enfermedades. Centenares de millones de analfabetos
viven todavía en un bochornoso estado de ignorancia. La
guerra, con su séquito de infortunios, hace estragos en
diversos puntos del planeta; el racismo sigue corrompiendo
a la humanidad. El colonialismo todavía sobrevive aquí y
allá. En esas condiciones, para grandes multitudes, las
disposiciones de la Declaración no pasan de ser simples
promesas.

22. Estas pocas observaciones bastan para demost"'ar cuán
largo es el camino que nos espera. Sería ilusorio creer que
los medios de la técnica moderna nos permitirán recorrerlo
en pocos días. Es preciso que nos armemos de paciencia.
Asegurar el respeto por los derechos humanos es, en verdad,
una tarea permanente.

23. La humanidad de hoy está condenada al progreso y
este progreso, a la larga, no puede menos que facilitar la
plena aplicación de los derechos. Pero eso no significa que
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precisa y explícita a importantes principios de la Carta de
las Naciones Unidas. Con ese trascendente instrumento se
consagró el (, "''1cepto fundamental de que el derecho de
gentes abarca no sólo los derechos y obligaciones de los
Estados, sino también los derechos - y consiguientes
deberes - del hombre. No podía ser de otro modo. Bajo el
s!gno de! átomo no se podía restringir tan sólo a regl,amen­
tat el eS\ádo de guerra junto con el de paz. Habla que
construir e institucionalizar la paz permanente - hasta
ahora evasiva en su totalidad - y ninguna meta más
apropiada, en verdad natural, podía contemplarse que la
plena rea1i::ación de los derechos humanos, ideal común por
el que todos los pueblos y naciones deben esforzarse, según
las palabras de la Asamblea General.

29. Al fijarse así el objeto de nuestros empeños y desvelos
se trazaba también implícitamente el arduo camino q~;~

había qce recorrer para ido logrando progresivamente.
Camino lleno de altibajos y vicisitudes, como lo hemos ido
comprobando a lo largo de los veinte años de este histórico
acto. Ciertamente en esa noble lucha hemos sufrido
retrocesos y frustraciones. Mas la Declaración dio fuerza y
forma a la conciencia universal, hoy activa y vigiJ~nte en
este ámbito. Ya ésta no se encuentra fragmentada. Los
sinsabores de unos son los sinsabores de todos, como son de
todos los éxitos independientemente de la comunidad que
los ha:. a logrado.

30. La Declaración Universal demostró que la humanidad
había llegado a la edad de la razón, que disc~mía entre lo
que contribuye al progreso de los derechos humanos y lo
que lo obstruye. Si estaba consciente de que mucho faltaba
aún por hacer, era tanto más necesario que actuara con
diligencia y previsión. Ningún Estado, ningún pueblo puede
pretender haber alcanzado plenamente los objetivos de la
Declaración, incorporados y desarrollados hoy en otros
instrumentos internaciünales relativos a los derechos huma­
nos. Y mientras existan zonas sombrías o siquiera grises en
cualquier parte del globo y no se aclaren con suficiente
celeridad, ello puede comprometer el progreso conseguido
en otras partes.

31. La Declaración Universal de Derechos Humanos por sí
sola no es garantía de que sus propósitos se habrán de
realizar. Se requieren los esfuerzos de millares y millares de
hombres y mujeres identificados con los principios consa­
grados en ella y dedicados a su promoción. Afortunada­
mente, contamos con ellos. Algunos se han distinguido
sobre manera y son merecedores de nuestra gratitud, entre
ellos los autores de la Declaración Universal, algunos de los
cuales están hoy preseptes con nosotros. Pero sobre todo se
requiere - y ellos contribuyen a formarlo - un ambiente
receptivo en los Estados que constituyen la comunidad
internacional y en sus relaciones políticas y económicas.
Las situaciones bélicas han representado un tremendo y
doloroso obstáculo para los derechos del hombre. Ojalá que
estas situaciones se resuelvan en forma satisfactoria y se
aprovechen plena y expeditamente las oportunidades que a
este fin apuntan en un panorama más bien oscuro. Ya es
hora de que la injusticia social tie que padece la mayoría de
los pueblos vaya cediendo el paso & un mundo mejor donde
la valla que separa a los pobres de los ricos empiece a
derrumbarsc. . ,

32. Los pueblos se agitan hoy en busca de un" destino más
,corde con sus profundas aspiraciones. Este estado de cosas

•

podamos contentamos con cruzamos de brazos. Precisa­
mente porque la evolución hacia la unidad de nuestro
mundo está siendo dirigida por una técnica creciente, se
hace cada vez más necesario, a fin de que ésta siga siendo
humana, actuar con miras a que el conjunto de derechos Sé
convierta en una realidad tangible. La monstruosidad de los
enfrentamientos que ha sufrido la humanidad, el despertar
de prejuicios que vemos en diversos lugares y el alcance
general y terrible de los medios de destrucción nos obligan a
permanecer vigilantes y a redoblar ÁlUestros esfuerzos.
Debemos hacer todo lo que podamos en nuestros propios
países y en el plano internacional para convertir en realidad
los principios de la Declaración.

24. Cuando ellO de diciembre de 1948 la Asamblea
General de las Naciones Unidas aprobó la Declaración
Universal de Derechos Humanos, los representantes reuni­
dos en el recinto del Palacio de Chaillot tal vez no
sospecharon ni por un momento que la humanidad iniciaba
entonces la más grande de sus aventuras desde el nacimiento
de las primera civilizaciones. La revolución científica de
nuestra época no se veía entonces sino muy vagamente a
través de l?d brumas acumuladas por uno de los conflictos
más mortíferos de la historia. Pero en este momento en que
nos hemos reunido nuevamente, veinte años más tarde,
sabemos que ante nuestros ojos se está operando un cambio
de era. Sentimos que las fuerzas nuevas agitan dentro de
nosotros todo el pasado de la humanidad. Somos conscien­
tes de la vasta mutación que se está efectuando alrededor de
nosotros con una rapidez desconcertante.

25. Elítramos todos juntos, cualquiera que sea nuestro
grado de desarrollo, en una nueva fase de la civilización
tecnl . ·,gica. Y esta civilización hasta ahora se ha desarrolla­
do por sí misma, por así decirlo, sin control alguno; ella ha
inventado sola su propia estructura interna, sus mecanismos
y sus prioridades. Indiferente a los imperativos morales,
inspirándose en el impulso del progreso científico, no
parece buscar dentro del hombre más que su eficacia como
productor y su sumisión como consumidor. He ahí una
situación peligrosa para la cual el único remedio reside
justamente en un progreso raralelo y efectivo de los
derechos humanos.

26. En este vigésimo aniversario de la Declaración,
debemos comprometemos solemnemente a fortalecer
nuestra acción con respecto a la aplicación rápida de todos
los derechos. Debemos redoblar nuestros esfuerz,os a fir- de
borrar la distancia que media entre los textos y las
situaciones concretas, Debemos destruir el telón que se ha
tejido entre la inteligencia y el corazón.

27. Un poeta contemporáneo ha dicho que la humanidad
ha puesto proa hacia los milagros de su espíritu. Actuemos
de modo tal que estos milagros sirvan para dirigir su
derrotero hacia el empleo útil de los nuevos conocimientos
de la ciencia y las nuevas potencias de la técnica, y no hacia
la destrucción. Más que nunca debemos proclamar muy alto
que el hombre no es solamente el agente, sino también el
fin supremo y (mico del progreso y del desarrollo.

28. Sr. PEREZ GUERRERO (Venezuela) (presidente del
Consejo Económico y Social): Hace veinte años, en la
Asamblea General reunida en París, se concretaron las
aspiraciones de todos los pueblos del mundo en la Declara­
ción Universal de Derechos Humanos. Se dio así vigencia
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42. La Sociedad de las Naciones no supo decir hasta qué
punto un hombre o un Estado podían invocar el principie,
sagrado, es verdad, de la "no injerencia en los asuntos
internos de un país soberano". La Sociedad de las Naciones,
es preciso ~onfesarlo, fracasó lamentablemente.

43. Entonces, al día siguiente de la espantosa guerra de·
1939-1945, los representantes de las naciones libres se
comprometieron a "preservar a las generaciones venideras
del flagelo de la guerra, que dos veces durante nuestra vida
ha infligido a la humanidad sufrimientos indecibles". Las
Naciones Unidas nacieron el 26 de junio de 1945, en San
Francisco.

46. Pero, con gran decepción y amargura, estos pueblos de
Asia y Africa han comprobado, a su regreso de los campos
de batalla europeos, que, no obstante todas las solemnes

44. Inmediatamente después, hubo hombres que se dedi­
caron a elaborar y definir principios universales de pro­
tección a los derechos humanos, cuya aplicación honesta y
rigurosa por los Estados debería, a nuestro juicio, liberar a
la humanidad de nuevos sufrimientos.

40. Han transcurrido veinte años desde que los homti"es de
buena voluntad se reunieron para inmortalizar, en una
solemne declaración, los ideales de libertad, de paz y de
justicia. ¿Qué ocurrió? ¿Qué ha pasado desde que se
~probó esta Declaración? ¿Qué ocurrirá mañana?

45. Los pueblos de Africa y Je Asia, espontánea y
naturalmente, han acudido en socorro de los pueblos
hermanos de Occidente para combatir el racismo y la
arbitrariedad, para que la dignidad humana pueda expan­
dirse libremente. Estos pueblos, ya sea mediante la interven­
ción de sus legítimos representantes cuando se trataba de
pueblos independientes, ya por intermedio de sus porta­
voces oficiales en el seno de l~s gobiernos que asumían en
ese momento la responsabilidad de su política exterior, .
suscribieron con enmsiasmo todos los instrumentos interna­
cionales que tenían por fin la aplicación efectiva de los
solemnes principios contenidos en la Declaración.

41. Un hombre que se cobijaba detrás del hipócrita abrigo
de lo que llaman el "no inmiscuirse en los asuntos internos
de su Estado" se ha ingeniado para violar impune y
groseramente las libertades más elementales, primero de
algunú:; elementos de su país, después de los pueblos de
Estados soberanos. Inevitablemente, estos actos de barbarie
han sublevado la conciencia de la humanidad y una guerra'
terrible y pavorosa sumergió al mundo en atroces sufrimien­
tos.

38. Los laureados que aún viven, pueden tener el placer de
recibir su recompen~a. Hay algunos que han muerto: la
señora Eleanor Roosevelt, que luchó para hacer aprobar la
Declaración Universal de Derechos Humanos y que fue la
primera presidenta de la Comisión de Derechos Humanos; el
jefe Albert Luthuli, ganador del premio Nobel de la paz,
combatiente por la libertad, que, después de haber sufrido
en las cárceles sudafricanas un tratamiento inhumano a
l:onsecuencia del cual perdió la vista, ha muerto, según se
dice, bajo arresto domiciliario, al atravesar una vía férrea y
aplastado por un tren.

3 Comité Especial para la selección di} los ganadores del premio de
las Nacknes Unidas en la esfera de los Derechos Humanos.

37. Igualmente, hubiéramos deseado rendir .Lomenaje a
todos aquellos que han rruerto o que vegetan en las cárceles
sólo por haber proclamado la igualdad de todos los hombres
en este mundo; han proclamado su fe en una COOpto ración
fraternal entre todos los estratos de la sociedad universal.

35. En verdad, la labor del Comité Especial3 del que
formo parte, no ha sido fácil, pues ha debido elegir entre
numerosas personalidades y, es innecesario decirlo, tod"s
tenían méritos para recibir una recompensa. Pero, como
ustedes saben, el número de premios era reducido y ha sido
necesario limitar nuestra elección a seis nombres.

34. Ustedes,' que dentro dt} unos instantes ascenderán a la
tribJ ¡na para con coraje y lucidez recibir este testimonio de
satisfacción de las Naciones Unidas, han contribuido, desde
1948, a la defensa de las libertades fundamentales y de los
sagrados derechos humanos.

36. ¿Quiere ello decir que los otros candidatos no eran
meritorios? ¡Ciertamente, no! Hubiéramos deseado, en lo
que nos concierne, rendir homenaje a todos los que han
contribuido a la elaboración, no sólo de la Declaración
Universal de Derechos Humanos, sino también de la Carta
de las Naciones Unidas, base de nuestra Organización.

33. Sr. BOYE (Senegal) (presidente de la Comisión de
Derechos Humanos) (traducido del francés): En primer
lugar quisiera felicitar sinceramente a los laureados que,
dentro de poco, van a recibir la medalla conmemorativa del
20° aniversario de la proclamación de la Declaración
Universal de Derechos Humanos por los servicios eminentes
que han prestado a la causa de los derechos humanos.

es propicio para impulsar la causa universal de los derechos 39. Permítanme unir, en un solo homenaje, los nombres
humanos y de las libertades fundamentales. Los avances de dos personalidades eminentes, que sucumbieron víctimas
logrados deben ser fuentes de estímulo para no escatimar de las balas disparadas por individuos que no desean que la
esfuerzo alguno ante la oportunidad que se nos ofrece. La Historia continúe su evolución: quiero mencionar al
Declaración Universal sigue siendo un faro de esperanza Reverendo Martin Luther Killg y al Senador Robert F.
para la humanidad. Los pueblos se deben a sí mismos el Kennedy, que no han sido honrados este año, pero que
saber ut1lizar individual y colectivamente todos los medios estoy seguro la próxima vez podrán recibir a título póstumo
intelectl1ales y materiales a su alcance para que en los la recompensa a sus sacrificios a fin de que la humanidad
próximos 20 años los jóvenes y los que están par nacer entera sepa que la violencia, el odio y el racismo deben ser
lleguen a disfrutar de' una vida que hoy, para la mayoría, no proscritos de nuestro planeta si no se quiere que él
reúne todos los atributos que le confiere la Declaración desaparezca para siempre.
Universal de Derechos Humanos. En este empeño las
Naciones Unidas tienen todavía ante sí una inmensa tarea
por cumplir y, junto con los demás órganos competentes, el
Consejo Económico y Social- confío -llenará cabalmente
su función.
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declaraciones, pese a todos los principios gGnerosos de la
Carta de las Naciones Unidas, a todos los otros instru­
mentos internacivnales importantes, tales como los Pactos

. Internacionales de Derechos Civiles y Políticos y de
Derechos Económicos, Sociales y Culturales [resolución
2200 (XXI)], Y a la Declaración de las Naciones Unidas
sobre la eliminación de todas las formas de discrinúnación
racial [resolución 1904 (XVIII)], a la Convención para la
Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio [resolu­
ción 260 (III)] Y a la Convención sobre la Esclavitud, del
25 de septiembre d~ 1926, la innoble política fundada en la
dominación de una raza sobre otra, había co.nenzado a
hacer estragos en sus continente~,

47. Se niegan las libertades elementales y los derechos
fundamentales, brutalmente, a veces con violencia inaudita,
a millones de seres humanos que sólo piden ser tratados de
la misma manera que aquellos junto a los que combatieron,
hace 25 años, en defensa de su dignidad humana.

48. Estos pueblos africa.rlOS y asiáticos saben que millones
de seres humanos, cuya única culpa era pertenecer a una
raza determinada y que murieron en los hornos crematorios
hitleristas, y las innumerables víctimas inmoladas en
Oradour-sur-Glane, en Francia, y en Stalingrado, en la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, les manifiestan
su solidaridad, silenciosa y glacial, pero emocionante y
elocuente.

49. Sin embargo, aún hay en las Naciones Unidas, como
los hubo en el seno de la extinta Sociedad de las Naciones,
Estados que cierran los ojos ante los atroces sufrimientos de
millones de seres humanos y que, vergonzosamente,
cabizbajos, murmuran en un abstendonismo culpable: "No
injerencia en los asuntos internos."

50. En este año histórico de la celebración del vigésimo
aniversario de la proclamación de la Declaración Universal
de Derechos Humanos, un hijo de Africa ocupa el sitial de
la Presidencia de la Comisión de Derechos Humanos, órgano
esencial de las Naciones Unidas que se ocupa de todas las
cuestiones relativas a las libertades y derechos fundamen­
tales del hombre.

51. También en este año histórico, son hijos de Africa los
presidentes de importantes Comités de nuestra Organiza­
ción que tratan de la descolonización o del apartheid.

52. Finalmente, en este mes de diciembre de 1968 en que
celebramos la jornada histórica de los derechos humanos,
un hijo de Africa es Presidente en ejercicio del Consejo de
Seguridad, órgano de las Naciones Unidas al que se ha
conferido la responsabilidad primordial del mantenimiento
de la paz y la seguridad internacionales.

53. ¿Podemos permitirnos descubrir, en estas felices
coincidencias, la voluntad de nuestra Organización de
cumplir sus tareas de una manera más eficaz y realista y la
decisión de los gobiernos de los Estados Miembros de
liberar de sus sufrimientos a los millones de seres humanos
que, en la hora de la civilización de la energía nuclear, ~on
degradados a la categoría de bestias de carga?

54. Es inútil adherir, verbalmente, a los importantes
instrumentos internacionales de protección de los derechos

humanos si, en la práctica, se permite que en importantes
regiones del mundo se establezca una odiosa política de
discriminación y represión que, fatalmente, un día con­
ciuirá en una conflagración, localizada primero y posterior­
mente generalizada.

55. Intencionalmente, no me he dedicado a analizar 10s
diferentes instrumentos internacionales que han visto la ltlZ
desde 1948 y cuyo texto, por otra parte, es conocido.
Todos estos instrumentos son eficaces sólo en la medida en
que se apliquen honestamente y sin restricciones.

56. Lo que es importante es superar el concepto negativo
de la "coexistencia pacífica" y marchar sinceramente por la
vía de la solidaridad efectiva de todos los pueblos, sin
distinción de raza, color, religión o convicción política. Esta
solidaridad deberá manifestarse concretamente, a nivel de
nuestra Organización, por la presión de todos los Estados
sobre las Potencias coloniales para dar a los pueblos que se
hallan aún bajo su dominación su libertad plena y completa,
con el goce, no sólo de todos sus derechos civiles y
políticos, sino también de sus derechos económicos,
sociales y culturaies.

57. La vergonzosa política dei apartheid debe ser proscrita
y todos los Estados deben comprometerse solemnemente,
en este año histórico de los derechos humanos, a unir
resueltameI1te sus esfuerzos para abolirla o abatirla.

58. Debe liberarse a los territorios ocupados militarmente
como consecuencia de agresiones annadas, para que sus
nacionales puedan vivir dignamente en una paz duradera.

59. Todos los refugiados, no importa donde se encuentren,
deben poder regresar a su patria para poder vivir decente­
mente, a cubierto de la aventura generadora de males y
sufrimientos.

60. No expresaría completamente mi pensamiento si no
llamara la atención de los países considerados "ricos", que
mediante una política egoísta mantienen en una innoble
dependencia económica a los países del tercer mundo. Cada
día, el precio de las materias primas producidas por los
países en desarrollo desciende en el mercado mundial, en
tanto que los precios de los productos manufacturados de
los países industrializados aumentan a una velocidad vertigi­
nosa. De allí resulta U'fa disparidad entre estos dos grupos
de países, que se traduce en un empobrecimiento cada vez
más inquietante de los países del tercer mundo. ¿Cómo no
subrayar que lvs dos tercios de la población del globo viven
en países cuya producción per cápita es inferior a 100
dólares? A nuestro juicio, una aplicación honesta y efectiva
de los principios de la Declaración Universal de los
Derechos Humanos, debería inducir a los "ricos" C;l suprimir
lo más rápidamente posible esta disparidad, lo que, por lo
demás, a largo plazo los beneficiaría.

61. ¿Cómo un pueblo pobre, enfermo física, moral e
intelectualmente, puede disfrutar de derechos civiles y
políticos cuyo verdadero sentido le es imposible entender?
Un ignorante, un pobre, un enfermo, no pueden asimilar el
concepto de los derechos civiles y políticos; carecen de los
medios materiales, intelectuales y físicos para hacerlo. Por
esta razón, atribayo al aspecto económico de mi declara­
ción una importancia tan grande como a su aspecto
político.
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62. Deseo ardientemente, desde el fondo de mi corazón, de los sexos en la esfera de los derechos políticos, la
que el recLcrdo de los muertos de las dos últimas grandes nacionalidad, el matrimonio, la enseñanza, el empleo, la
guerras, que el sacrificio de "los combatientes por la ocupación y la igualdad de remuneración. La Declaración
libertad", la lucha desesperada de los pobres, nos hagan sobre la Eliminación de la Discriminación contra la mujer,
comprender el alcance de nuestra acción futura en el seno aprobada el año pasado [resolucióf.l.2263 (XXII)] especi-
de nuestra Organización para que todos los hombres, sobre fica en términos claros las normas de la igualdad y no
la tierra, vivan, finalmente, en paz, con dignidad y justicia discriminación por razones de sexo.
social.

conce
huma
como

71. :
de P
MinOj

63. Sra. SIPILA (Finlandia) (ex Presidenta de la Comisión
de la Condición Jurídica y Social de la Mujer) (traducido
del inglés): Desde Ja fundación de las Naciones Unidas, se
ha prestado seria atención a las cuestiones de la igualdad y
la no discriminación. La humanidad"ante el hecho de que la
falta de igualdad por motivos de sexo y, además, la
discriminación contra la mujer eran un problema universal
que obstaculizaría el logro de los ideales comunes estableci­
dos solemnemente en la Declaración Universal de Derechos
Humanos, halló expresión en la temprana constitución de la
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer,
para estudiar la situación predominante y formular
recomendaciones para remediarla.

64. Se dijo en broma que "si la Comisión de la Condición
Jurídica y Social de la Mujer existe 20 años después de su
creación, entonces s~rá necesaria una comisión de la
condición jurídica y social del hombre". Más de 20 años
han transcurrido y la Comisión existe aún. Sin embargo,
jamás ha dedicado su tiempo al estudio de la condición
jurídica y social de la mujer solamente. Si tratamos de
lograr la igualdad y eliminar la discriminación, las compara­
ciones son necesarias y deben adoptarse medidas teniendo
también en cuenta los derechos y las responsabilidades del
otro sexo. Los miembros de las 32 delegaciones aquí
reunidas, representan a sus gobiernos y no sólo a las
mujeres, y a menudo se hallan integradas por hombres y
mujeres.

65. Cuando leemos el texto de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, la única Carta Magna de la humanidad,
podemos hacerlo recordando algunas facetas de la vida
humana. Al leerla en relación con la necesaria igualdad
entre los sexos, encontramos la igualdad mencionada
expressis verbis en el quinto párrafo del preámbulo, que
rerlfirma la "fe en los derechos fundamentales del hombre,
en la dignidad y el valor de la persona humana y en la
igualdad de derechos de hombres y mujeres ..." Nueva­
mente la encontramos en el artículo 2, que declara que toda
persona, sin distinción alguna de sexo, tiene todos los
derechos y libertades proclamados en la Declaración. El
artículo 16, que trata de la familia, todavía confirma los
"iguales derechos en cuanto al matrimonio, durante el
matrimonio y en caso de disolución del matrimonio". Cada
uno de los otros artículos se ocupa de "toda persona" y "de
nadie", que no pueden excluir a ser humano alguno en lo
referente a los derechos o responsabilidades.

66. Si se nos preguntara, como mujeres del presente,
mujeres de todo el mundo, cuáles han sido las realizaciones
desde la aprobación de la Declaración Universal de
Derechos Humanos, y qué queda por hacer, estaríamos de
acuerdo en que el balance muestra gran cantidad de
resultados realmente positivos. La legislación internacional
en esta esfera en especial consiste en seis Convenciones, que
en parte o totalmente se ocupan de la igualdad de derechos

67. Los Pactos internacionales de Derechos Humanos
[resolución 2200 (XXI)] Y el Protocolo Facultativo [ibid.,
anexo] detallan los principios de la Declaración de
Derechos Humanos y ofrecen una posibilidad de establecer
un mecanismo internacional para su aplicación. Las consti­
tuciones de los Estados que recientemente lograron su
independencia, reflejan los principios de estos documentos
y una gran parte de legislación nacional se ha aprobado en
muchos países para satisfacer las exigencias de las normas
internacionales. También se han logrado muchos progresos
en la aplicación práctica de los principios aprobados.

68. ¿Dónde nos hallamos ahora? ¿Qué debe hacerse en el
futuro? Pese a todos los progresos logrados, debemos
convenir en que todavÍ1 no se ha logrado la igualdad y que
la discriminación, abierta y oculta, persiste. No hay un solo
país en el que las mujeres participen en el Gobierno de su
patria en un pie de igualdad con los hombres, y si queremos
considerar este período de sesiones de la Asamblea General,
por ejemplo, como un espejo de esta participación en el
plano internacional, podemos preguntar si el 94 por ciento
y el 6 por ciento, que es la proporción entre los repre­
sentantes masculinos y femeninos en este vigésimo tercer
período de sesiones de la Asamblea General, realmente
reflejan, la igualdad. Cuando recientemente se hizo un
estudio sobre las mujeres que ocupaban posiciones directi­
vas en la administración pública y en la economía nacional
en su conjunto, en un país que fue uno de los primerísimos .
del mundo en conceder el sufragio femenino y donde la
proporción de mujeres en el Parlamento es del 17 por
ciento, se descubrió que la proporción era solamente de
alrededor del 4 por ciento. Aún existe mucha desigualdad
.entre los sexos, en cada plano de la esfera de la enseñanza,
del trabajo y especialmente en el del Derecho privado, en
casi todos los países.

69. Pero Roma no se construyó en un día. Hay serios
motivos para concebir esperanzas de grandes mejoras, a
medida que se comprende más y más que los recursos
humanos son igualmente valiosos y que tienen que estar
integrados en la vida de la comunidad para crear iguales
oportunidades y condiciones, de modo de lograr que la
igualdad de derechos y la de responsabilidades se conviertan
en realidad.

70. Hoy necesitamos educar principalmente a la opinión
pública y obtener' muchos cambios en las actitudes de
hombres y mujeres, antes de que se pueda lograr la
completa igualdad, recordando, empero, que mediante estos
esfuerzos no procuramos, sin embargo, lograr la semejanza.
Siempre se ha rendido homenaje a las mujeres como
madres. Ha llegado el momento en que debemos rendir
tributo a los padres y madres del mundo que quieren ver en
sus hijos seres humanos, no sólo seres humanos y futuras
esposas~ y que dan a sus hijos iguales oportunidades de
disfrutar de sus derechos y libertades humanos fundamenta­
les. Que los años futuros sean de real comprensión del
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concepto de la igualdad de dignidad de todos los seres
humanos sin tener en cuenta su sexo. Todo lo demás seguirá
como interpretación de esos principios.

71. Sr. JUVIGNY (Francia) (Presidente de la Subcomisión
de Prevención de Discriminaciones y Protección a ~as

Minorías) (traducido del[rancés):

"El mundo cuenta con demasiados tactores de cambio:
movimientos demográficos, inmigraciones, revoluciones
técnicas, modificaciones incesantes del equilibrio entre las
diversas producciones agrícolas e industriales, proporción
de máquinas y de trabajo humano, régimen del trabajo,
posesión y utilización de materias primas, relaciones
comerciales y monetarias, transportes, aviación, radio,
etc. ¿Será la fuerza la que regulará todos estos factores o
deberá reconocerse la ineluctable necesidad de encuadrar
todas estas formas de la actividad humana en el marco de
una cooperación libremente admitida pan evitar catástro-
e "d' ? "4leS peno lCas.. .. .

Tales son los términos en que se expresaba el Secretario
General de la Sociedad de las Naciones en Nueva York, el
2 de mayo de 1939.

72. Cuando el mundo estaba al borde del abismo, el que
fue, señor Secretario General, vuestro lejano predecesor - y
que tc;ilÍa conciencia de la marea creciente de los peligros-,
ya enunciaba los problemas de los que trata a diario nuestra
Organización y, al mismo tiempo, anunciaba LJ que años
más tarde - ¡pero después de cuántas convulsiones! - iba
a figurar expresamente en la Carta.

73. La Carta, en efecto, es la que ha creado esta obligación
de cooperación internacional, principalmente en la esfera de
los derechos humanos; la Carta es la que ha dado origen a
este "florecimiento" - la expresión es de Dag Ham­
marskjold - de o;'~anismos especializados encaminados a
llevar a cabo, cada uno en su esfera de competencia, pero
frecuentemente también merced a una acción concertada,
realizaciones tan fructíferas como las obtenidas por la
Organización Internacional del Trabajo, desde 1915, en la
esfera de la promoción y de la pwtección de los derechos
de los trabajadores.

74. La Carta de las Naciones Unidas es la que, a diferencia
del Pacto de la Sociedad de las Naciones, basado esencial­
mente sobre los Estados, ha dado a los derechos humanos
su consagracióIl internacional.

75. La entrada de los derechos humanos en la esfera de la
competencia internacional fue entonces una verdadera
revolución que asombró tal vez más aun a los juristas que a
los políticos; esta revolución era tanto más amplia cuanto
que, 1t(1emás de los derechos y libertades clásicos - los de la
Carta Magna, de la Declaración de Independencia y de la de
1789, los de las constituciones occidental~s del siglo XIX _o,
la Carta, y luego, en términos más precisos, la Declaración
Universal, conferían a las aspiraciones sociales y culturales
el carácter de verdaderos derechos.

76. Se podía imaginar entonces que la Organización
internacional establecería de inmediato la proteccié~, la

4 Sociedad de las Naciones, Joumal officiel, 20° año, No. 5·6
(mayo-junio 1939), pág. 294.

•

vigilancia y la promoción de los derechos humanos. Algunos
lo esperaban e intentaron incluso conferir entonces a las
Naciones Unidas esta competencia o, en todo caso, esta
fuución. Pero pronto se dieron cuenta de que la acción de
las Naciones Unidas debía, eH realidad, abrirse un difícil
camino entre la obligación internacional de cooperación y
la regla de no intervención en los asuntos internos.

77. Desde entonces, se asiste a actuaciones siempre pa­
cientes pero poco recompensadas, a audacias rápidamente
reprimidas, a períodos de estancamiento que, felizmente,
son precursores de nuevos avances. El balance de estos
veinte años, es el mismo que realizamos hoy. Y este balance
mue3tra que se han podido superar las contradicciones
aparentes o reales, superación que, desde Hegel, sabemos
que constituye el motor de la historia.

78. El edificio construido en el curso de estos dos últimos
decenios está dominado por la De'claración Universal de
Derechos Humanos. Otros han dicho y dirán lo que ha
aportado y lo que aportará a la humanidad. Para nesotros,
su carácter fundamental, su significado histórico, como
recuerda la Proclamación de Teherán, reside en el hecho de
que "enuncia una concepción común a todos los pueblos de
los derechos iguales e inalienables de todos los miembros de
la familia humana"5.

79. Por encima de los regímenes políticos, mosofías y
religiones, pese a oposiciones, tensiones, conflictos de
intereses o ideologías, diferencias de niveles de desarrollo,
se reconoce y acepta la unidad en la diversidad.

.
80. Si la Declaración deriva su fuerza moral y jurídica de
su adopc.;ión por la comunidad internacional organizada,
encuentra también su fundamento - como lo muestra la
admirable obra que la UNESCO acaba de publicafÓ - en la
ética que domina las obras filosóficas, las tragedias de la
antigüedad, los libros sagrados, así como los códigos
antiguos, los edictos de los pretores y los derechos
consuetudinarios; y esto no se limita históricamente a la
cu~nca mediterránea.

81. El ideal· proclamado por la Declaración - síntesis de
los valores permanentes y de las aspiraciones del mundo
moderno - reviste hoy día u~a importancia singular que
probablemente no habían previsto sus autores, pero que tal
vez intuyeron.

82. En la hora actual, Ir promOClOn de los derechos
humanos se sitúa en un mundo en plena mutación; se
revelan muchos aspectos que a veces son fundamentalmente
nuevos. Los progresos de la ciencia y {}e la tecnología
ofrecen a los que ejercen la función y el poder de organizür
la vida \.le la comunidad medios considerables, e incluso
desmesurados, comparados con los disponibles hace sola­
mente unos decenios. Y para algunos es grande la tentación
de utilizarlos, en nombre de una eficacia que, después de
todo, está justificada en sí, puesto que 'constituye la
condición misma de la realización efectiva de los derechos

5 Acta final de la Conferencia Internacional de Derechos Humanos
(publicación de las Naciones Unidas, No. de venta: F.68.XIV.2),
Proclamación de Teherán, párr. 2.

6 UNESCO, Le Droit d'etre un homme, Colección de textos
preparados bajo la dirección de Jeanne Hersch, París, 1968.
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93. Sr. NETTEL (Austria) (Presidente de la Tercera
Comisión) (traducido del inglés): Sr. Presidente, permítame

91. La acción internacional, secundada por los esfuerzos
nacionales y sostenida por :a opinión pública, debe ampliar­
se. A buen seguro, esfuerzos de educación, enseñanza de los
derechos humanos, comprensión y tolerancia entre culturas
y tradiciones diferentes, pero también creación de condicio­
nes tales - en las que se elimine la diferencia en el plano
económico, social y financiero - que, de persistir, entraña­
rían el peligro de alentar el desarrollo de sociedades
herméticas, incluso hostiles; de sociedades sumamente
desarrolladas, demasiado orgullosas de su superioridad
técnica y material, que coexisten con sociedades que
progresivamente se repliegan en la dignidad recelosa de su
pobreza.

92. Por importante que sea el balance de estos últimos
años, tengamos el buen criterio de reconocer que, como
decía Dag Hammarskjold, "trabajar en las fronteras del
desarrollo del hombre es bordear los confines de lo
c~sconocido"7. Que no sea esto una excusa para no obrar
conforme a nuestro mejor saber, con conciencia de sus
límites pero con fe en el resultado último de la evolución
creadora en la cual tenemos el alto honor de cooperar.

89. Una vez establecida la obra legislativa, falta aún pasar
en' un porvenir próximo a la aplicación defectiva. Como
quiera que sea, la sociedad de Estados ligados por los
diversos convenios y los pactos no englobará, por mucho
tiempo, la totalidad de los Estados Miembros. Es decir, que
los diferentes elementos del programa, cuya aplicación
prosiguen desde hace veinte años las Naciones Unidas y los
organismos especializados, conservan un gran interés. Es
decir también, que hay lugar tal vez para mecanismos
complementarios que actuarán mucho más a través de
técnicas de persuasión y de apremio moral difuso que por
procedimientos jurídicos o casi ,iurisdiccionales.

90. La proyectada creación de un puesto de Alto Comisio­
nado de las Naciones Unidas para los derechos humanos
entra incontestablemente en este esquema. Sin embargo, los
procedimientos jurídicos, los mecanismos internacionales
de estudio, de confrontación, de cooperación técnka, no
pueden ser completamente eficaces sino en la medida en
que se muevan dentro de cierto clima. Este clima, ¿no es o
será, en última instancia, el resultado de los esfuerzos, los
actos, los programas de las Naciones Unidas, de los
organismos especializados y de las organizaciones regiona­
les? ¿No es también, sobre todo, resultado de las activida­
des de gobiernos, ciertamente, pero también de actividades
de "todos los órganos de la sociedad", para emplear la
misma terminología de la Declaración, de los grupos
sociales, incluidas las organizaciones no gubernamentales, y
también de la actividad de cada ciudadano en su vida
cotidiana?

7 The Servant o[ Peace - A Selection o[ the Speeches llnd
Statements o[ Dag HammarskjOld, Londres, The Bodley Head,
1962, editado por Wilder Foote, pág. 260.

83. Casi a cada instante, en lo sucesivo, el aprovecha­
miento de ciertos descubrimientos plantea problemas mora­
les, jurídicos y sociales. A la luz - y sobre el fundamento ­
de las definiciones dadas por la Declaración y por los pactos
deberán buscarse soluciones y encontrarlas en las legislacio­
nes nacionales y - quién sabe, tal vez mañana - en normas
internacionales, para que ciencia y tecnología se pongan al
servicio del hombre, crJllsiderado éste como un fin y no
como un medio u objeto.

economlcos, sociales y culturales, de utilizarlos, digo, si vista de su alcance, del grado de control ejercido sobre su
bien descuidando un poco al hombre. aplicación, y de la sanción de este control. Lo cierto es, en

definitíva, que no están lejos de constituir un verdadero
código. Aun cuando este código contenga lagunas, ¡cuánto
camino se ha recorrido desde hace veinte años!

84. Tal vez sucede lo mismo al abordar las políticas de
desarrollo. La obligación para el Estado de ser el agente
activo del desarrollo económico, social y cultural hace que
en todas partes, y por supuesto según métodos diferentes, la
planificación y la programación se conviertan en instrumen­
tos indispensables. Pero también ahí surge a cada paso el
riesgo de la alineación sufrida, incluso inconscientemente
consentida, de los derechos y libertades de la mayoría en
manos de una tecnocracia sin control y cuyo poder puede
ser tanto más poderoso cuanto que su ejercicio se hace
frecuentemente al amparo de terminologías herm.éth..,as y
que está sin embargo, al menos en su origen, al servicio del
bien común. Es cierto - y no es sino un ejemplo - que la
realización del derecho que tiene toda persona "a participar
en el gobierno de su país, directamente o por medio de
representantes libremente escogidos", derecho así decidido
por la Declaración (artículo 21), se plantea en términos
menos clásicos hoy día que cuando se adoptó la Declara­
ción.

85. Al respecto, y sobre estos dos temas que acabo de
evocar, la Conferencia de Teherán, y también ciertos
seminarios de las Naciones Unidas, tuvieron el inmenso
mérito de suscitar estos problemas y abrir el camino a la
reflexión y a la acción.

86. Séame permitido, ya que me he referido a la Conferen­
cia de Teherán, rendir un caluroso tributo a Su Alteza
Imperial, la Princesa Ashraf Pahlavi, en reconocimiento del
modo magistral con que presidió estos trabajos.

87. Hoy, los derechos humanos no se proclaman única­
mente en un contexto internacional. Están igualmente
definidos casi en su totalidad en los pactos internacionales y
en determinadas convenciones que los Miembros de las
Naciones Unidas conocen bien. Se excusará al Presidente de
la Subcomisión de Prevención de Discriminacior.es y Protec­
ción a las Minorías por recordar, en la circunstancia
histórica que vivimos hoy, que este modesto organismo de
expertos ha desempeñado cierto papel en el buen éxito de
esta empresa. Dentro de unas semanas, la Convención
internacional sobre la eliminación de todas las formas de
discriminación racial entrará en vigor. La Subcomisión fue
la que redactó el texto inicial, lo mismo que, bajo la égida
de esta Subcomisión - y'a veces incluso bajo su impulso-,
vieron la luz instrumentos tales como la Convención de la
UNESCO relativa a la lucha contra las discriminaciones en
la esfera de la enseñanza, de fecha 14 de diciembre de 1960,
y la de la OIT (No. 111) relativa a la discriminación en
materia de empleo y de profesión, de fecha 25 de junio
de 1958.

88. Los instrumentos internacionales adoptados desde
hace 20 años son a menudo diferentes desde el punto de
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98. El trabajo relacionado con los convenios empezó en
1947, Y varios períodos de sesiones de la Tercera Comisión
fueron dedicados en gran parte a preparar la orientación
poliúca general, a fm de servir de guía a las actividades
pertinentes de la Comisión de Derechos Humanos y varios
organismos subsidiarios. Fue en la Comisión, por ejemplo,
donde se decidió que no debía haber uno, sino dos
convenios, cada uno de los cuales debía contener un
artículo sobre los derechos de los pueblos y las naciones a la
libre determinación, que debían disponerse diferentes medi­
das de ejecución en cada convenio, y que ambos convenios
debían quedar abiertos para su firma y ratificación simultá­
neamente. Estos no son sino algunos de los extraordinarios
logros de la Tercera Comisión. Hay otros muchos, sin
embargo, que no son tan bien conocidos o que casi han sido
olvidados, y algunos de ellos bien pueden ser recordados en
esta ocasión.

102. En 1959, la Declaración de los Derechos del Niño
ocupó gran parte del tiempo y atención de la Tercera
C0111isiéin. En esta Declaración se enumeran diez principios,
que tienen por finalidad garantizar a todo joven una

.~

100. En 1955, el programa de servicios de asesoramiento
en materia de derechos humanos tuvo su nacimiento en la
Tercera Comisión, que procedió a consolidar un número de
programas de asistencia técnica que habían sido anterior­
mente aprobados por la Asamblea General - programas
relacionados con la promoción y salvaguardia de los
derechos de la mujer, la erradicación de la discriminación y
la protección a las minorías, y la promoción de la libertad
de información - en un solo programa amplio. Este
programa constituye ahora una de las principales activida­
des operativas de las Naciones Unidas en la esfera de los
derechos humanos.

101. En 1957, otra convención que promovía el progreso
de la condición jurídica y social de la mujer, fue aprobada
por la Asamblea General por recomendación de la Tercera
Comisión; fue la Convención sobre la nacionalidad de la
mujer casada [resolución 1040 (XI)]. Esta Convención,
cuya finalidad es evitar la pérdida de la nacionalidad por
conflictos en el derecho y la práctica nacionales, fue
originariamente preparada por la Comisión de la Condición
Jurídica y Social de la Mujer.

99. En 1950, por ejemplo, la Comisión preparó el Estatuto
de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas
para los Refugiados, que fue aprobado por la Asamblea
General el mismo año [resolución 428 (V)]. Este Estatuto
dio al Alto Comisionado la función de proveer protección
internacional, bajo los auspicios de las Naciones Unidas, a
los refugiados que fueran objeto de su competencia, y de
buscar soluciones permanentes para el problema de los
refugiados. Ha demostrado ser un instrumento inapreciable
para todos cuantos se interesan en él y para todos aquellos
por quienes el Comisionado se interesa. En 1952, la
Comisión preparó y presentó a la Asanlblea General, para su
aprobación, dos convenciones: una sobre el derecho inter­
nacional de rectificar [resolución 630 (VII)] y la segunda
sobre derechos políticos de la mujer [resolución
640 (VII)]. La convención sobre derechos políticos de la
mujer ha sido reconocida desde entonces como un factor
muy importante en el progreso de la condición jurídica y
social de la mujer en todo el mundo.

96. Un segundo acontecimiento extraordinario, que tam­
bién puso de manifiesto el desarrollo de los trabajos sobre
derechos humanos, en general, fue el proyecto de resolu­
ción final de la Convención internacional sobre la elimina­
ción de todas las formas de discriminación racial en 1965. A
semejanza de la Declaración Universal, la Convención no
fue completada hasta dos años después de realizados los
trabajos preliminares en las Naciones Unidas, y la responsa­
bilidad del proyecto de resolución final recayó sobre la
Tercera ComÍ3ión. Como dijo el Secretario General cuando
la Asamblea General aprobó la Convención [resolución
2106 (XX)] "fue la gran iniciativa e impulso desplegados
por la Tercera Comisién los que dieron a la Convención su
forma y sustancia definitivas".

95. Por supuesto, la realización histórica y mejor conocida
de la Tercera Comisión es el proyecto de resolución final de
la Declaración Universal de Derechos Humanos, redactado
en París en 1948. Fue una tarea empezada el 30 de
septiembre de 1948 y no terminada hasta el 7 de diciembre
del mismo año. Pero la totalidad de la labor fue llevada a
cabo en un solo período de sesiones, y la Declaración se
proclamó por la Asamblea General [resolución 217 (IlI)] ,
como todos sabemos, ellO de diciembre.

94. En la esfera d~ los derechos humanos el público en
general tiene conciencia en su mayor parte de los trabajos
de la Comisión de Derechos Humanos, la Comisión de la
Condición Jurídica y Social de la Mujer, la Subcomisión de
Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías
y varios otros organismos, pero apenas si conoce algo de los
trabajos de la Tercera Comisión. Sin embargo, es precisa­
mente la Comisión la que durante más de veinte años, ha
hecho gran parte de la labor preparatoria necesaria para
producir los muchos instrumentos internacionales en la
esfera de los derechos humanos aprobados por la Asamblea
General de las Naciones Unidas.

97. La tercera piedra miliar en los trabajos de la Comisión
fue la conclusión en 1966 de tres importantes instrumentos
internacionales: el Pacto Internacional de Derechos Econó­
micos, Sociales y Culturales; el Pacto Internacional de
Derechos Civiles y Políticos, y el Protocolo Facultativo del
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, relativo
a reclamaciones de particulares.

•

expresarle, en primer lugar, el gran honor que es para mí
haber sido invitado a hacer uso de la palabra en esta ocasión
solemne. Es un momento trascendental en mi vida, en
verdad, que se me pida que hable a la Asam~!ea General de
las Naciones Unidas en una reunión dedicada a conmemorar
la proclamación de la Declaración Universal de Derechos
Humanos y rinda tributo a las distinguidas personalidades a
las que han sido otorgados los primeros premios de los
Derechos Humanos concedidos por las Naciones Unidas.
Solamente puedo considerar que este honor se concede a la
Tercera Comisión de la Asamblea General, cuya presidencia
ha recaído sobre mí este año. Por consiguiente, creo
procedente hablar unos breves minutos, no acerca de los
derechos humanos en general - pues hay tantos entre
nosotros hoy que son precursores en esa esfera y saben
mucho más que yo -, sino sobre los trabajos de la Tercera
Comisión, que - lamento tener que decirlo - con tanta
frecuencia y tan considerablemente son estimlldos en menos
de su valor.

. .....
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infancia feliz, en su propio bien y en bien de la sociedad. La número necesario de instrumentos de ratificación de la
Declaración fue aprobada y proclamada por la Asamblea convención ha sido ya recibido por el Secretario General,
General el 20 de noviembre de 1959 [resolución con lo que se asegura que el convenio entrará en vigor en un
1386 (XIV)]. futuro muy próximo.

1
.i
r

-1
i

103. En junio del mismo año, por recomendación de la
Comisión, después de haber considerado el infonne del Alto
Comisionado para los Refugiados, comenzó la observancia
del Año Mundial de los Refugiados. Esta conmemoración
especial tenía por fmalidad concentrar la atención mundial
en el problema de los refugiados, allegar contribuciones
adicionales para ayudar a resolverlo, alentar la creación de
otras oportunidades para conseguir soluciones pennanentes
de los problemas de los refugiados sobre una base de puro
humanitarismo y de conformidad con los deseos, libremen­
te expresados, de los propios refugiados.

104. Los problemas de la juventud constituyeron nueva­
mente otra cuestión que debió considerar la Comisión en
1960, cuando por propia iniciativa la Asamblea General
recomendó que los gobiernos, organizaciones no guberna­
mentales y particulares debían tomar medidas efectivas para
promover entre la juventud los ideales de paz, respeto
mutuo y comprensión entre los pueblos [resolución
1571 (XV)].

105. En 1962, la Comisión revisó y transmitió a la
Asamblea General para su aprobación el proyecto de
convención [resolución 1763 (XVII)] sobre el consenti­
miento para el matrimonio, la edad mínima para contraer
matrimonio y el registro de los matrimonios, que había sido
preparado por la Comisión de la Condición Jurídica y
Social de la Mujer. Una recomendación sobre el mismo
asunto [resolución 2018 (XX)] fue aprobada por la Asam­
blea General en 1965, después de ser preparada nuevamente
por la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la
Mujer y de ser revisada por la Tercc'a Comisión.

106. En 1963, la Comisión empleó gran parte de su
tiempo en la preparación del texto final de la Declaración
de las Naciones Unidas sobre la eliminación de todas las
fonnas de discriminación racial, afirmando la necesidad de
erradicar rápidamente la discriminación racial en todo el
mundo, en todas sus fonnas y manifestaciones, y de
asegurar la comprensión y el respeto de la dignidad de la
persona humana. La Asamblea General aprobó la Declara­
ción el 20 de noviembre de 1963 [resolución
1906 (XVIII)] y al mismo tiempo '.lidió la preparación de
un proyecto de convención internacional sobre la misma
materia, así como la preparación de un poyecto de

- Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra
la mujer.

107. Como mencioné anterionnente, la Convención inter­
nacional sobre eliminación de todas las fonnas de discrimi­
nación racial fue completada por la Tercera Cómisión y
aprobada por la Asamblea General en 1965. Esta Conven­
ción, por primera vez en la historia de las Naciones Unidas,
incluía un sistema que comprendía el establecimiento. del
mecanismo internacional necesarío para dar ejecución y
hacer que cobraran vida las palabras escritas de las promesas
copteijidas en un instrumento de tal naturaleza. Estas

.. medidas de ejecución fueron redactadas en el seno de la
"';misma Comisión y representan una de sus contribuciones
úniCas para la protección de los derechos humanos. El

108. El año 1966 vio las etapas finales de la preparación,
en la Tercera Comisión, de los pactos internaciana'es de
derechos humanos, que constituían otra piedra miliar en el
programa de las Naciones Unidas para establecer el mecanis­
mo internacional necesario para promover y proteger los
derechos humanos. La redacción de los pactos, en un
sentido, dio cima a la preparación de una Carta internacio­
nal de derechos humanos, y es verdaderamente notable que
pudiera llegarse a un acuerdo sobre un código común
aceptable para todos lós distintos pueblos, religiones,
culturas, e ideologías representados en la Comisión y en la
propia Asamblea General.

109. El año último la Comisión, aprovechando el extenso
trabajo preparatorio emprendido por la Comisión de la
Condición Jurídica y Social de la Mujer, pudo preparar y
recomendar a la Asamblea General la aprobación de la
Declaración sobre la eliminación de la discriminación contra
la mujer [resolución 2263 (XXII)], cuyo propósito era
lograr el reconocimiento universal, de derecho y de hecho,
del principio de la igualdad del hombre y la mujer.

lID. No me considero autorizado a comentar los trabajos
de la Comisión en su actual período de sesiones. Esto, estoy
seguro, será evaluado por alguna otra persona en el futuro.
Así, la Tercera Comisión, conocida oficialmente como
Comisión de Asuntos Sociales, Humanitarios y Culturales,
en los dos pasados decenios dedicó mucho de su tiempo a
asuntos de derechos humanos, y desempeñó un papel
preponderante al tratar de promover y proteger tales
derechos. Puede mirar retrospectivamente el gran número
de instrumentos internacionales que ha contribuido a crear
en esta muy importante esfera, y su papel destacado en la
preparación de lo que la Declaración Universal de Derechos
Humanos califica de "medidas progresivas" para promover
el respeto a los derechos humanos y libertades fundamenta­
les y para lograr su reconocimiento universal y efectivo, así
como su observancia.

111. Pues sí, todos los instrumentos que he mencionado
y todas las resoluciones, declaraciones y convenciones
aprobadas a través de los años por la Tercera Comisión
constituyen un cuadro impresionante en verdad y, tengo la
seguridad, han ayudado en cierta medida a mejorar y a
proteger la condición de la persona humana en el mundo.
Pero con frecuencia me pregunto si existe un equilibrio
entre todas las palabras escritas y las promesas, por una
parte, y los efectos que les dan las autoridades pertinentes.
Cuando pienso en ello, invariablemente llego a una conclu­
sión que se ha convertido en una idea fija en mí y que por
una vez deseo expresar en público. Esta conclusión, dicha
en cuatro palabras, es "menos resoluciones y más hechos".

112. Mientras proyectamos y adoptamos instrumentos que
proclamamos son para bien del género humano, pero que
cuando llega la hora de JIevarlos a la práctica en nuestra
propia casa, nos escudamos detrás de nuestra soberanía y de
nuestra tan perfecta legislación nacional, mientras profese­
mos que las violaciones de los derechos humanos y
libertades fundamentales sólo pueden suceder en otra parte,
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pero nunca en nuestro país; mientras sea así, estaremos
faltando a nuestro deber, que es mantenernos a la altura del
espíritu de la Declaración Universal de Derechos Humanos.

113. El PRESIDENTE: Daré ahora la palabra a algunas de
las eminentes personas que participaron en la redacción de
la Declaración Universal de Derechos Humanos y que se
encuentran hoy entre nosotros.

114. Sr. ROMULO (Filipinas) (traducido del inglés): En
1947, en Ginebra, la Comisión de Derechos Humanos, bajo
la presidencia de la difunta Sra. Eleanor Roosevelt, inició y
concluyó su labor sobre el proyecto del texto de una Carta
Internacional de Derechos. Al año sjguiente, 1948, en París,
la Asamblea General aprobó la Declaración Universal de
Derechos Humanos, basada en el texto propuesto pOI la
Comisión .r/esolución 217 ([JI)]. El ritmo puede parecer
muy rápido. Sin embargo, si los trabajos sobre este
documento se hubieran demorado sólo por un año, tal vez
nunca hubiera visto la luz del día. Hacia 1948, el período
de luna de miel en las Naciones Unidas estaba finalizando y
los vientos helados de la guerra fría habían comenzado a
soplar.

115. En Ginebra, la dedicación personal y el prestigio
universal .de la Sra. Roosevelt fueron la causa del triunfo.
Viuda de un importante dirigente de la Gran Alianza, pero
verdaderamente la Primera Dama de las Naciones Unidas
por derecho propio, Eleanor Roosevelt dio la inspiración
que hizo posible que la Comisión cumpliera su histórica
labor. Esa labor ponía remedio a una importante omisión
en la Carta de las Naciones Unidas. Pues, aunque la Carta
menciona la protección de los derechos humanos y las
libertades fundamentales corno uno de los propósitos de las
Naciones Unidas, y aunque prescribe la observancia de esos
derechos y libertades en no menos de seis artículos
diferentes, en parte alguna enumera y define los derechos y
libertades mismos. Por lo tanto, en un sentido capital, la
Carta de San Francisco fue un texto parcial que tuvo que
ser completado y convertido en un todo integral por la
Comisión de Derechos Humanos y la Asamblea General.
Ello se hizo, en los tres años posteriores a San Francisco,
mediante una serie de decisiones que fueron el milagroso
resultado de una persistente cooperación y una noble
determinación.

116. La Carta contiene dos elementos revolucionarios que
la distinguen de todos los instrumentos anteriores de
organización internacional. El primero es la obligación,
aceptada por las Potencias coloniales como un "encargo
sagrado", de promover en todo lo posible el bienestar de los
habitantes de los territorios no autónomos y ayudarlos a
marchar por el camino del gobierno propio y la independen­
cia. El segundo es la afirmación de que uno de los
propósitos de las Naciones Unidas es "realizar la coopera­
ción internacional... en el desarrollo y estímulo del
respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamen­
tales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza,
sexo, idioma o religión".

117. Las Naciones Unidas, por lo tanto, fueron específica­
mente concebidas para poner fin a tres grandes males: la
opresión de una nación por otra, llamada imperialismo; l~

opresión de un hombre por otro, llamada esclavitud, y la
opresión del hombre por el Estado, llamada despotismo o
tiranía.

•
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118. Este último propósito enunciado por las Naciones
Unidas parece se: el más revolucionario, cuando se recuerda
que en toda la Historia los derechos del hombre nunca
habían sido reconocidos fuera del contexto de la sociedad o
del Estado del que formaba parte, o más allá de los confmes
de los mismos. Ahora, de acuerdo con los artículos SS y 56
de la Carta, todos los Estados Miembros se comprometían
" ... a tornar medidas conjunta o separadamente, en coope­
ración con la Organización", para promover "el respeto
universal a los derechos humanos y a las libertades
fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de
raza, sexo, idioma o religión".

119. En otras palabras, los derechos humanos se han
convertido en objeto del interés internacional y el individuo
en sujeto de derecho internacional. Ya nunca más podría
ningún Estado declarar válidamente que todo lo que
decidiera hacer con sus propios ciudadanos era asunto
interno y que la comunidad mundial, por ultrajada que se
sintiera, no tenía derecho a intervenir. Desde ese momento,
ningún Estado podría, impunemente, violar o denegar los
derechos de sus propios ciudadanos sin inquietar la concien­
cia de la humanidad y provocar la condena y las posibles
sanciones de la comunidad internacional.

120. Al dar a las Naciones Unidas las claras atribuciones de
promover los derechos humanos mediante la acción conjun­
ta y separada de sus Mieinbros, la Carta, en fecto, estatuyó
la internacionalización de los derechos humanos. La Decla­
ración Universal de Derechos Humanos, a su vez, al
especificar y definir los derechos que serían promovidos y
aplicados, suministró una interpretación autorizada de la
Carta y fortaleció las obligaciones de los Estados Miembros
al definirlas más claramente.

121. Pero la aprobación de la Declaración Universal de
Derechos Humanos y de otros instrumentos internacionales
en esta esfera es solamente uno de los actos necesarios para
asegurar el ejercicio libre y completo de estos derechos y
libertades. Dadas las características de la naturaleza humana
y de las instituciones humanas, existe una enOrnle brecha
entre las garantías escritas de estos derechos y su observan­
cia real en la vida diaria del hombre. Por ejemplo, una de las
denegaciones más básicas de los derechos humanos es el
imperialismo, es decir, el sometimiento de un país o pueblo
por otro. Es verdad que las Naciones Unidas tenían 51
Miembros en 1946, mientras que en la actualidad tienen
126, incluso unos SO países que han alcanzado la indepen­
dencia en. el intervalo. Sin embargo, el colonialismo persiste
aún en muchos territorios, impuesto por Potencias colonia­
ies intransigentes o por regímenes minoritarios que descara­
damente niegan a los habitantes de estos territorios el
ejercicio de su derecho a la libre determinación, así como el
principio fundamental del gobierno de la mayoría. Además,
en muchos países a los que se les ha concedido la
independencia política, existen abundantes pruebas de que
tal independencia es negada por la persistencia de prácticas
imperialistas, francas u ocultas, en las ~sferas social,
cultural, económica y militar. Y, es más, hoy, 23 años
después del fin de una guerra que se libró para extirpar la
herejía racista de Adolfo Hitler, los males de la discrimina­
ción racial continúan afligiendo a la humanidad y un Estado
Miembro prosigue su política de apartheid con impunidad,
en brutal desafío a la comunidad internacional.

122. Ha resultado necesario luchar constantemente para
mantener el ritmo del esfuerzo de las Naciones Unidas en
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favor de los derechos humanos. Las dificultades han sido
formidables y las frustraciones frecuentemente descorazo­
nadoras. Felizmente, hemos Hegado ahora a un pequeño
rellano en el que podemos recuperar el aliento, reponer
nuestras energías y examinar la distancia que aún nos queda
por recorrer y la dirección del camino.

123. Durante los primeros 20 años posteriores a la
aprobación de la Declaración Universal de Derechos Huma­
nos, se ha insistido en la definición de los derechos y
libertades, el estudio de los problemas y obstáculos, la
aclaración de las obligaciones y responsabilidades, en
síntesis, en la promoción de los derechos humanos median­
te la persuasión y la enseñanza y las declaraciones y
convenciones. En los últimos años, se ha producido una
evolución lenta pero firme de las actividades de las Naciones
Unidas hacia una acción más positiva, mediante la aplica­
ción y coerción. Se ha producido una constante erosión del
dogma de la jurisdicción interna basada en el párrafo 7 del
Artículo 2 de la Carta. Esta evolución se ha reflejado en las
disposiciones de ejecución de los Pactos de Derechos
Humanos y de la Convención sobre la Eliminación de todas
las Formas de Discriminación Racial. Hace poco, la Asam­
blea General facultó a la Comisión de Derechos Humanos
[resolución 2144 A (XXI)] para asumir nuevas responsabili­
dades de acuerdo con una doctrina enteramente nueva, es
decir, que es derecho y deber de las Naciones Unidas
considerar las violaciones específicas de los derechos huma­
nos y recomendar medidas apropiadas para poner fin a
dichas violaciones dondequiera que ocurran.

124. Mientras las Naciones Unidas se preparan para esta
nueva y difícil tarea, sería útil considerar unas cuantas
reglas básicas de acdón. La prim~ra es que debemos
proteger los adelantos ya logrados. En segundo lugar, no
debemos retirarnos de las posiciones conquistadas. Tercero,
debemos aprovechar todas las oportunidades para avanzar,
paso a paso, con dificultad. Cuarto, debemos asegurarnos de
que, con cada paso firme, resistiremos la tentación de
avanzar con demasiada rapidez. De '1tro modo, podemos
aprender demasiado tarde que quien mucho corre, pronto
para.

125. En línea con estos principios, hay cuatro medidas
básicas que pueden considerarse como el núcleo de un
programa futuro para la promoción de los derechos
humanos. Primero, debe organizarse una vigorosa campaña
para concentrar la atención pública mundial sobre la
necesidad de una temprana ratificación por los gobiernos y
la entrada en vigor de los instrumentos jurídicos internacio­
nales en la esfera de los derechos humanos, redactados bajo
los auspicios de las Naciones Unidas y los organismos
especializados. En segundo lugar, dentro de lo posible,
deben ampliarse los servicios de asesor2111iento en la esfera
de los derechos humanos, especialmente en beneficio de los
jóvenes de los territorios no autónomos y de las naciones en
desarrollo, sobre todo de los Estados que han logrado
recientemente su independencia. Tercero, las Naciones
Unidas deben establecer un programa coordinado a largo
plazo para el adelanto de la mujer que promueva sus
derechos como compañero igual para el progreso de la
humanidad en el mundo moderno. Y, en cuarto ténnino,
debe hacerse una exploración audaz e innovadora de los
medios eficaces para la aplicación y observación de los
derechos humanos, incluso el establecimientv de comisiones

regionales de derechos humanos; en las Naciones Uni1as la
creación de una oficina del Alto Comisionado para los
Derechos Humanos y la de una Corte Internacional de
Derechos HUManos.

126. ¿Son estas propuestas muy extremadas, y, por lo
tanto, muy avanzadas para nuestro tiempo? Creo que no.
Tal vez sea cierto que es nuestro destino soportar la
persistencia del mal y la eterna semejanza de las cosas, que
mañana, como ayer, presenciaremos las mismas injusticias y
la misma opresión, las mismas tiranías y despotismos que
conocemos hoy. Pero, en verdad, la vida carecería de
propósito o significado si, sabiendo que el mal existe y
persiste en el mundo y que los brutales atentados contra la
dignidad de la persona humana continuarán perpetrándose,
la comunidad internacional no se mostrara más alerta y
decidida a concebir métodos nuevos y más efectivos,
procedimientos y estrategias para alcanzar mejores niveles
de vida con mayor libertad y lograr la liberación fmal del
espíritu humano.

127. Se nos recuerda constantemellte que, si no acabamos
con las armas nucleares, éstas acabarán con nosotros. Sin
embargo, el clima de miedo y violencia que caracteriza a
nuestro tiempo, no se debe realmente a la amenaza
omnipresente de la catástrofe nuclear, sino más bien a la
turbulencia de las multitudes alienadas, los desposeídos y
los esclavizados, los pobres y los humildes, los jóvenes
rebeldes en busca de una causa, o las almas extraviadas en
busca de una identidad. La experiencia confirma nuevamen­
te que la paz y los derechos humanos son las dos caras de
una misma moneda. Pues, aun cuando se haya abolido la
guerra, no habrá paz en la tierra hasta que en el corazón del
hombre la crueldad sea reemplazada por la compasión y el
egoísmo por la hermandad.

128. Habiendo participado en la preparación de la Declara­
ción Universal de Derechos Humanos y dado que, hasta
hace poco, me hallaba íntimamente relacionado con la
educación de la juventud de mi país, desearía concluir con
una referencia a una situación de gran importancia para el
futuro de la libertad mundial. Me refiero al clamor y la
agitación de la juventud insatisfecha de todo el mundo. Ha
ilustrado espectacularmente el derecho básico democrático
a disentir. Al desafiar los valores tradicionales, ha obligado a
la sociedad y al Estado a aceptar, aunque con renuenda, el
principio de la transformación inevitable de la sociedad. Al
invocar la violencia como una herramienta o arma necesaria
en situaciones dadas, trata de acelerar el ritmo del camino
mediante el espíritu aventurero de innovación. El fenómeno
de la juventud en rebelión es universal y no respeta
fronteras nacionales ni ideológicas. Agresiva y desafiante,
consumida por un furioso descontento ante el presente
estado de cosas, esta generación joven, temeraria e impa­
ciente, es nuestro mejor aliado en el esfuerzo para dar
cumplimiento a la gran promesa de la Declaración Universal
de los Derechos Humanos. Pero debemos tratar de descubrir
las fuentes verdaderas de su descontento, pues sólo enton­
ces puede la sociedad esperar poner su idealismo militante
al servicio de los objetivos del bien común. La juventud es
profundamente sensible y tiene conciencia de los valores
que durante mucho tiempo han sido ignorados u olvidados,
y su vibrante aunque a veces incoherente sueño de paz y
hermandad universales puede ser la verdadera cornente del
futuro.
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129. Sr. MALIK (Líbano) (traducido del inglés): ¡Cómo
pasa el tiempo! Esta noche hace 20 años - casi podría
decir ayer por la noche - en el Palacio de Chaillot, en París,
como Presidente de la Tercera COi:íusi0!l de la Asamblea
General, tuve el honor de presentar el proyecto de la
Declaración Universal de Derechos Humanos - en el que
habíamos trabajado en dicha Conüsión día y !loche,
durante dos meses y medio - en una sesión plenaria
[180a. sesión} de la Asamblea para su consideración y
decisión finales, bajo la presidencia del señor Herbert Evatt,
de Australia, con el señor Trygve Lie, Secretario General,
sentado a su derecha, y el señor Andrew Cordier, Ayudante
del Secretario General, a su izquierda. Mañana por la
mañana hará diez años - casi podría decir esta mañana ­
que justamente aquí, en esta Sala de la Asamblea, tuve el
honor, esta vez como Presidente de la Asamblea General,
con el señor Dag Hammarskjold sentado a mi derecha, y el
mismo inolvidable Andrew Cordier sentado a mi izquierda,
de declarar abierta la sesión especial de la Asamblea
General, en conmemoración del décimo aniversario de la
proclamación de la Declaración. Y hoy, representando al
Líbano en esta sesión especial, tengo el honor una vez más
de participar en esta ceremonia conmemorativa.

130. El representante de Austria, que este año preside la
Tercera Comisión, acaba de decirles que hace 20 años, en
París, trabajamos en este documento desde el 30 de
septiembre hasta el 7 de diciembre. Olvidó decirles algo que
proba~lemente conoce, pero a lo mejor no: que dedicamos
85 sesiones de esa Comisión a trabajar en este documento.
Dudo que exista otro asunto en la historia de las Naciones
UFJdas al que una Comisión de la Organización haya
dedicado tanto tiempo. También olvidó decirles algo que,
nuevamente, probablemente sabe, o tal vez no: que en esa
Comisión habíamos votado 1.400 veces: la Comisión
íntegra emitió 1.400 votos sobre cada coma, punto y coma,
palabra, .frase, cláusula, párrafo de dicho documento en
particular, con el resultado de que 10 que tienen ante
ustedes es el producto de la más cuidadosa labor llevada a
cabo en París ese otoño.

131. Llena cada frase de contenido ético, especialmente en
su universalidad, en su detonante afirmación de la intrínse­
ca dignidad humana, en su condonación aun de la rebelión
como "supremo recurso", a menos que los derechos
humanos sean protegidos por un régimen de derecho, en su
proclamación de la libertad y la igualdad como valores a los
que todos los hombres tienen derecho por naturaleza, en su
intransigente ataque contraf.odas las formas de discrimina­
ción arbitraria, en el alto t;uncepto en que tiene a la persona
humana, en la importancia que concede a la educación, en
la claridad con que ilumina los derechos económicos y
sociales y en la forma inequívoca en que determina el
derecho natural a la libertad de pensamiento, de conciencia,
de religión, expresión y asociación, la Declaración, como
corresponde a todo gran pronunciamiento ético, es una
llamada al hombre desde las profundidades para que se
conozca, se respete y se realice a sí mismo.

132. Las Naciones Unidas no pueden forzar al hombre a
convertir en realidad sus derechos: sólo puede colocarlos
claramente ante él, instarlo a afanarse y a buscarlos
libremente por sí mismo. Obligar al hombre a convertir en
realidad sus derechos y libertades es una contradicción,
pues no se puede imponer la libertad a hombre alguno. El
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hombre puede elegir libremente continuar siendo esclavo;
quinquiera que, por cualquier razón, se niegue a sentirse
emocionado por la llamada atronadora de la Declaración
Universal, puede estar seguro de que morirá encadenado. El
rasgo más fundamental de la Declaración es el respeto total
por la libertad del hombre. En efecto, le dice: "Te respeto
tanto que debo limitarme, simplemente, a decir: "¡Sé
libre! En lo sucesivo, te corresponde a ti, a todos tus
esfuerzos individuales, y está enteramente dentro de tus
posibilidades. mediante un sufrimiento y sacrificio inteli­
gente, arrebatar y hacer valer tus derechos. Me preguntas:
"¿Cuáles son mis derechos y libertades?" Te respondo:
" ¡Helos aquí! ""

133. Así, pues, si esta llamada sin precedentes, proclamada
con tanto poder y autoridad, no impulsa a los hombres por
doquier, a tratar de conseguir lo que les pertenece, no como
un don de alguna Potencia benévola, ni como un favor de
alguna autoridad externa, ni como un 'privilegio de algún
gobierno bienintencionado, sino en virtud de su misma
naturaleza humana, entonces nada podrá hacerlo.

134. Pero ha exaltado al hombre enOl1l1emente. La histo­
ria del estímulo que la Declaración ha proporcinado
durante los dos últimos decenios se ha relatado y repetido.
Sólo destaco tres puntos. Toda acción internacional subsi­
guiente ~n esta esfera se ha basado en ella. Su influencia
educativa y moral en todo el mundo ha sido incalculable: es
más, el actual fermento mundial en la esfera de los derechos
humanos, debe mucho de su impulso positivo a la lenta
acción de este documento. Finalmente, tampoco es cosa
trivial que la Declaración haya sido incorporada, total o
parcialmente, al derecho positivo de una veintena de
naciones o más, así como al texto de la Convención
Europea de Derechos Humanos de 1950. A ese respeto,
puede considerarse que lo que quisimos decir quienes
tuvimos algo que ver con su elaboración con la frase "ideal
común", ya se ha llevado a la práctica, llevado a la práctica,
en verdad, en mucha mayor medida de lo que en un
principio podíamos suponer.

135. Este es un año muy triste en lo que respecta a los
derechos humanos. Me siento profundamente apenado por
el lamentable estado en que se hallan hoy los derechos
humanos en muchos lugares del mundo. Siempre estoy de
parte del hombre dondequiera que se halle sojuzgado; y de
sus libertades fundamentales dondequiera que se las desco­
nozca, sofoque o descuide. Si puedo hacer algo para ayudar
al negro de América, o al desgraciado intelectual de Europa
Oriental, o al refugiado expulsado de su hogar y de su tierra
en el Oriente Medio o en Europa, o a los explotados y
oprimidos de Africa y América Latina, o a los famélicos que
mueren de hambre en Asia, o a aquellos de cuya mente se
excluye la luz y la verdad en cualquier lugar del mundo,
ciertamente lo haré. Al menos diré una sincera plegaria, y
por favor, les ruego, no se burlen de quienes rezan.

136. Deseo respetar al máximo la solemnidad del aconteci­
miento. Por lo tanto, no haré alusión a controversia política
alguna. Estamos celebrando el vigésimo aniversario del
documento contra 61 que no se emitió un solo voto en
contra en el momento de su aprobación. Tampoco ha
habido controversia alguna a su respecto, desde entonces.
Pero exclusivamente dentro del espíritu y contexto de los
derechos humanos, séame permitido señalar que los más
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elementales, los más esenciales, los más humanitarios de los
derechos humanos, se ponen hoy en tela de juicio en el
Oriente Medio. Los refugiados y personas desplazadas
árabes tienen derecho a ellos, quiero decir derecho a sus
hogares, a su propiedad, a sus libertades, a su tierra. Hago
un llamamiento a las grandes Potencias, en cuyas manos
tanto descansan, para que lleguen a un acuerdo basado en el
derecho y la justicia. Hago un llamamiento a los pueblos y
países directamente in",eresados para que coloquen el amor
al hombre y el respeto a su dignidad y su libertad por
encima de toda otra consideración. Las Naciones Unidas
han hecho mucho en esta esf~ra; deben y pueden hacer
mucho más. Quizá haga falta la sabiduría de Salomón - tal
vez incluso más - para juzgar la ~~tuación. El sufrimiento y
miseria más profundos, a veces silenciosos, a veces sofoca­
dos, a veces torpemente expresados, pero siempre reales e
impresionantes, imploran a Dios hoy; sí, a Dios, en la tierra
que Dios eligió para hablar primero a los hombres. Y si, al
conmemorar la Declaración, nos detenemos solamente a
pensar cuánto deben el hombre y su dignidad y libertad a lo
que primero se vio, expresó y r~alizó en esa tierra, tan
sagrada para toda la humanidad, ~ duda consideraremos
nuestra obligación primaria, por simple gratitud, hacer lo
posible para llevar la justicia y la paz a sus pueblos, tan
torturados y atonnentados hoy, tan trágicamente alejados.

137. El fennento de los derechos humanos que ha ido
madurando y desarrollándose durante un cuarto de siglo, ha
tenido ahora como causa principal el hecho de que estos
derechos fueran violados tan brutalmente antes de la
Segunda Guerra Mundial y durante la misma. Ha llegado el
momento, según creemos, de insistir también en los deberes
humanos.

138. Si existe hoy desorden e inquietud espiritual en
muchos sectores, especialmente entre los jóvenes, no es
porque estas almas puras están exigiendo algo equivocado;
por el contrario, p;ácticamente todC' lo que conturba a los
jóvenes sinceros que no están subvertidos, es auténtico y
verdadero. Pero una causa de la profunda inquietud es qUé
la gente se preocupa sólo de sus derechos y parece olvidar
sus deberes. Por lo tanto, se cierne ante nosotros, ante las
Naciones Unidas, ante los dirigentes responsables, ante los
pensadores de todo el mundo, una labor sumamente
urgente: corregir e infundir humildad a los hombres
respecto de sus derechos, crear en ellos una sensibilidad a
sus obligaciones y responsabilidades personales, fomentar la
hombría y la madurez, lograr la sobriedad, la satisfacción, la
sensatez, el equilibrio, el dominio de sí mismos, la gratitud
hacia la vida; despertar el respeto, la reverencia, el temor. El
marchitamiento del respeto por la existencia es la principal
enfermedad de esta época. Por lo tanto, el desafío más
importante que nos espera en el futuro es, no tanto cómo
interesar a la gente cada vez más por sus derechos, sino
cómo ;nfundir en todos n,osotros el sentido de la solidari­
dad, el sentido de obligación, la conciencia de formar parte
de la misma entidad, el sentido de un destino humano
común.

139. Entretanto debemos mantener constantemente el
ideal de la Declaración ante la conciencia de los hombres,
desafiándolos, inquietándolos, haciéndolos sentirse incómo­
dos; debemos comprender que el hombre es simplemente
imperfecto y que siempre habrá caídas y recaídas en el
terreno de los derechos humanos. Por lo tanto, es necesario

que nos mantengamos siempre alerta, no como jueces, no
para condenar, no para acusar, no para lapidar, sino para
entender, amar, reconciliar. La reconciliación es la mayor
necesidad «le la época. Los que dependen únicamente de las
meras ap ;..;cudes del hombre para corregirse, siempre queda­
rán defraudados. No hay escapatoria de la inalienable
dependencia del hombre con respecto a algo que está más
allá de sí mismo. Y por hombre quiero decir todo lo que es
humano; no sólo ustedes y yo individualmente, sino
nuestras sociedades, nuestras culturas, nuestros gobiernos,
todo lo que es humano. El hombre tiende esencialmente a
algo que está más allá de sí mismo, el hombre debe ser
trascendido.

140. Los derechos humanos florecen naturalmente en el
suelo del amor. Servimos a la causa de los derechos
humanos no sólo al defInirlos, como hicimos en la
Declaración; no sólo al proclamarlos, como hicimos hace
veinte años; no sólo al codificarlos convirtiéndolos en
derecho, como se hizo en los pactos, ni aun sólo el
equilibrarlos con el apropiado sentido del deber, sino al
patrocinar y convertirnos nosotros mismos en parte de un
clima íntegramente humano, moral y espiritual, dentro de
aquellos que florezcan como frutos naturales del espíritu.
Todos los derechos humanos, así como los deberes, se
hallan implícitos en el antiquísinlO dicho "Ama a tu
prójimo como a ti ¡nismo".

141. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (traducido del in­
glés): Mientras conmemoramos el vigésimo aniversario de la
Declaración Universal de Derechos Humanos conviene hacer
una pausa y fonnular algunas preguntas, para que ese
solemne acontecimiento no acabe por convertirse en una
mera apología ceremoniosa de lo que indudablemente
constituye una importante realización de las Naciones.
Unidas. No obstante, debo señalar que los que participamos
en la elaboración de la Declaración no hemos inventado los
memorables derechos hum~os que conmemoramos esta
tarde. Lo que hicimos fue coditicar los derechos humanos
que habían ido consagrándose en el trarr.";:urso de la historia
y proclamar la Declaración Universal como nonna común
de lo que todos los pueblos y naciones deben realizar.

142. La segunda guerra mundial causó tales estragos en la
dignidad y el valor de la persona humana, que consideramos
que la libertad de expresión y de conciencia y el derecho a
verse libre del temor y las necesidades, constituían las
aspiraciones más altas de la gente común, que ha sido
siempre víctima inocente de los hombres codiciosos y
ambiciosos - algunos de ellos figuras mundiales -, quienes
solían conculcar los c1erechos humanos fundamentales al
decidir el destino de su generación.

143. Cuando proclamamos la Declaración Universal nos
sentimos inspirados por los excelsos principios enunciados
en la Carta de las Naciones Unidas, y por la ferviente
esperanza, que animaba en nuestro espíritu, de construir un
mundo mejor donde reinaran la libertad, la paz y la justicia.
Trabajamos seria y sinceramente en el cumplimiento de
nuestra misión, como acaba de indicarlo nuestro amigo el
señor Malik, y, antes de aprobar un párrafo, examinamos
minuciosamente casi todas las palabras. De esa fonna
cubrimos meticulosamente toda la gama de los derechos
económicos, sociales y políticos, y elaboramos una obra
maestra literaria y moral, que esperamos ha de sentar los
cimientos de un mundo mejor en la tierra.
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144. Los escépticos de entre nosotros, señalaron que la
mayoría estábamos tan exaltados que pasábamos por alto el
hecho de que h situación del mundo era tal que transcurri­
rían varios decenios antes de que se observaran universal­
mente los derechos fundamentales que habíamos proclama­
do en la Declaración. Y los pesimistas manifestaron que
nunca habían faltado los profetas, sabios y reformadores
que una y otra vez habían fundado grandes religiones y
formulado códigos morales edificantes, sin que hubieran
podido poner freno a la inhumanidad del hombre para con
sus semejantes. Y los cínicos se burlaban de lo que en el
Palacio de Chaillot considerábamos nobles esfuerzos. Su
tesis era que lo primero que buscaba todo ser humano,
incluso antes de saber hablar, era reconocimiento, tras lo
cual clamaba constantemente por gozar de iguales derechos.
Se le contestaba invariablemente que la igualdad que se
había prometido era igualdad ante la ley o igual acceso a las
comodidades de la vida. Si la persona era dócil o sumisa
- como la mayoría de la gente 10 es en realidad - se
contentaba con esa interpretación.

145. Pero el cínico agregaba que siempre había bastantes
hombres rapaces que lograban evadir la ley aprovechando
las escapatorias que ofrecía, y que, por otra parte, había
suficientes oportunistas que se las arreglaban para prosperar
a tuertas o a derechas, aprovechándose así de sus semejan·
tes. De ello se desprendía que esas categorías de personas, a
saber, las rapaces y las oportunistas, no buscaban simple­
mente una igualdad de derechos, sino que en realidad
luchaban por todos los medios para alcanzar privilegios.

146. Esas personas son legión y por desgracia sientan las
modalidades de la conducta humana, o de la mala conducta,
éomo realmente debería llamarse. Se trata de a'luellos que
acumulan riquezas muy por encima de lo que jar.1ás pueden
utilizar o de lo que es esencial para su bienestar y el de la
comunidad. Vienen después aquellos que ejercen tanto
poder que se les sube a la cabeza y acaban por desarrollar
un espíritu farisaico. Esos traficantes del poder suelen
volverse, voluntaria o involuntariamente, sadistas, y contra­
tan los servicios de seudointelectuales para racionalizar sus
actos arbitrarios. Desdichado de aquel que no se pliega a su
voluntad extravagante.

147. Vienen luego los que buscan por todos los resortes a
su alcance la adulación de sus congéneres para ser alabados
y elopiados retóricamente en público, visual u oratoriamen­
te por los medios de transmisión mecánica, o silenciosamen­
te con la letra impresa. Su objetivo es la gloria, aunque su
grandeza y fama sea tan tenue como el papel. Los que
nadan en la abundancia son los que con más frecuencia
anlbicionan el poder, y a su acceso arbitrario a los altos
cargos contribuyen los fondos que di~tribuyen a manos
llenas entre los políticos, cuya falsa lealtad está a la venta
en el mercado.

148. y cuán frecuentemente - prosigue el dnico - hemos
visto cómo los que ejercen el poder sienten la tentación de
enriquecerse, si no recurriendo abiertamente a la corrup'­
ción, al menos empleando sus cargos públicos como medio
para amasar grandes fortunas. La riqueza excesiva, el poder
absoluto y la vanagloria han sido por desgracia los objetivos
comunes p'or los que la gente se ha afanado y a veces hasta
se ha sacrificado.

149. A lo largo de los siglos y en tvJa época histórica, los
ricos, los poderosos y los famosos han constituido una clase
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privilegiada que mesmerizaba a las masas hasta el extremo
de la maravilla y la adulación. "La ígudlrad de derechos son
palabras vacías. Lo que la mayoría de la gente busca en la
vida son privilegios." Así concluye el cínico. Pero los que
nos sentíamos optimistas en el Palacio de Chaillot replicába­
mos que el hombre no podía seguir yendo a la deriva como
un trozo de madera en un mar turbulento, con la esperanza
de llegar por azar a la tierra prometida. Por ello nos
incumbía fijar claras directrices que reglamentaran la
conducta humana, tanto más cuanto que dos guerras
mundiales en el transcurso de una vida habían hecho que la
gente tomara conciencia de 10 que consideraba sus derechos
inalienables. A nuestro juicio, la constante violación de los
derechos humanos fundamentales conduciría finalmente a
un conflicto universal que podría culminar en el suicidio de
la humanidad. Nos dimos cuenta de que, pese a sus
repercusiones morales, la Declaración Universal no era
obligatoria, y por consiguiente resolvimos de inmediato que
tendría que ser el preludio de varios pactos y convenciones
que, una vez ratificados, revolucionarían el derecho interna­
cional. Pero eso no era to(v. Como éramos optimistas,
ciframos nuestras esperanzas en la generación siguiente y,
tras el acto histórico de aprobar la Declaración Universal,
inl3tamos a los países Miembros a que la publicaran y
procuraran que fuese "divulgada, expuesta, leída y comen­
tada, principalmente en las escuelas y demás establecimien­
tos de ::mseñanza, sin distinción alguna basada en la
situación política de los países o de los territorios". Gran
número de Estados, incluso los creados después de la
proclamación de la Declaración, han incorporado muchas
de sus disposiciones en sus respectivas constituciones.

150. Nunca en la historia de la humanidad hubo tantos
jówmes que tomaran conciencia de sus derechos humanos
fundaméJltales, y ello se debe en gran medidJ a los efectos
producidos por la Declaración sobre las mentes escrutadoras
de la juventud actual. Los jóvenes se han despertado en
todo el mundo y se rebelan contra los dirigentes que ya no
pueden engañarlos con lemas tan manidos como "hacer la
guerra para salvar al mundo para la democracia" o "luchar
en legítima' defensa", defensa que no puede legitimizarse en
modo alguno cuando se libran batallas a miles de millas de
distancia contra un pueblo al que deb.<'l dejarse que forjara
su propio destino. No cabe duda de que la Declaración ha
influido profundamente en el ánimo de los jóvenes de hoy,
quienes por millares se niegan a ser llevados como o\'ejas al
matadero. La juventud está en gran fermento, y cobra
ímpetu el ejercicio de su indomable voluntad colectiva; los
jóvenes se niegan a ser utilizados como peones en el juego
de la política o como nuevas piezas en el tablero del
equilibrio del poder o las esferas de influencia..
151. No importa 10 potente que sea la propaganda para
influir en la conciencia subliminal; la juventud de hoy se ha
dado cuenta de que la guerra .10 sólo contraviene. sino que
muchas veces niega las disposiciones del artículo '~1 de la
¡)ec1aración, que pueden ccnsiderarse con razón una protec­
ción general de los derechos humanos fundamentales. Ese
artículo dice 10 siguiente: "Todo individuo tiene derecho a
la vida, a la libertad y a la seguridad de su persona."

152. La juventud actual está convencida, por lo menos, de
que los derechos humanos fundamentales no pueden existir
con guerrós, luchas constantes o conflictos perpetuos
debido a la avaricia insaciable y a la ambición sin límites.
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Pero hay también otros factores que parecen viciar el
respeto y el disfrute de los derechos humanos. Tal vez
pueda ponerse aún remedio a la codicia endémica y a la
desastrosa ansia de poder de la sociedad moderna. Pese a ese
remedio, la función del individuo queda sumergida en el
mar de ia conformidad a causa de la regimentación y la
producción en serie de bienes de consumo sin los que el
hombre no se gana el respeto de sus iguales. La creciente
abundancia en los países altamente desarrollados ha impul­
sado al ser humano a unirse a la loca carrera y adquirir
muchas cosas que no son esenciales para su bienestar.
Lament.,blementf., la gente de todo el mundo, al tratar de
disfrutar de un nivel de vida en constante aumento, se ve
sometida a un nerviosismo y una tensión severos. Los
creadores y provocadores de este moderno cuerno de la
abundancia se han convertido de hecho en las víctim~s de la
sociedad opulenta y glotona a cuya creación coadyuvaron.
Pocos hay que no padezcan de intensas tensiones nerviosas
que son aliviadas temporalmente con drogas perniciosas o
bebidas alcohólicas. Hay muchos que se han vuelto neuróti­
cos y que buscan la ayuda de psiquiatras, mientras los
propios psiquiatras se están poniendo tan enfermos y están
experimentando tal confusión que necesitan tratamiento'
urgente.

153. Al hacer de la opulencia un fetiche, el hombre se está
encadenando con los grilletes de la insaciabilidad por lo que
considera una vida de lujos. En sus desesperados esfuf'1.7 ;;t.

por ponerse a la altura del vecino, se encuentr~. '':0'' -{l1e

todavía tiene que alcanzar a otros muchos VeC1rH)S. Lo malo
es que este tipo de hombre moderno se está convirtiendo en
ejemplo para millones de personas de los países en
desarrollo, que no saben que el blanco de su envidia es una
criatura patética y alienada que no puede salir de su
apurada situación. Así pues, en esta era tecnológica nos
encontramos con una disyuntiva; o accedemos a convertir­
nos en un engranaje de la máquina, carentes prácticamente
de voluntad y espíritu propios y dependiendo de computa­
doras complejas para que piensen por nosotros, o podemos
aún retener y resucitar los valores morales consagrados por
el uso que nos ponen en armoniosa relación con nuestros
semejantes.

154. Sería inútil hablar de la realización de los derechos
humanos fundamentales cuando incluso en tiempos de paz
dejamos que nos conviertan en miembros homogeneizados
de las masas manipuladas. Por consiguiente, los derechos
humanos fundamentales no acompañan necesariamente al
desarrollo económico y el progreso social en una sociedad
tecnológica avanzada que tiende a deshumanizar al indivi­
duo y hacerle que adore, en unión de los demás, ídolos
recientemente creados, como el éxito intoxicador, la
opulencia desmoralizadora y la vanagloria insidiosa.

155. Debemos esforzarnos por amar y ser amados, y no
simplemente por recibir alimento y abrigo. No debemos
confundir el placer y la excitación con la felicidad real y la
realización certera de bs propias posibilidades. Dos guerras
mundiales y las diversas crisis y largos períodos de situación
de urgencia subsiguientes han amortiguado la compasión del
ser humano por el sufrimiento de los demás, y muchas veces
lo han hecho insensible a las catástrofes y calamidades.

156. El hombre creía que podría protegerse replegándose
sobre sí mismo, pero se encontró con que estaba poseído de

temor y de un sentimiento de culpa por haber causado
daños, reales o imaginarios, a sus semejantes. ¿Cuántas
veces no ha demostrado el hombre que puede amargarse la
vida aislándose o separándose de sus semejantes, olvidando
que por naturaleza es un ser gregario?

157. Ningún ser humano que se aísle del prójimo es capaz
de respetar los derechos humanos fundamentales o de goz::lr
de ellos. ¿Trabajamos en vano en 1948 en el Palacio de
Chaillot, y hemos trabajado también en vano en los veinte
años subsiguientes, al dedicamos con asiduidad a tratar
sinceramente de salvaguardar los derechos humanos? ¿Es el
hombre incorregible, al repetir irresistiblemente los errores
pasados? ¿Está el ser humano condenado al fracaso y, en
definitiva, a la propia aniquilación con las armas letales que
ha ideado o como consecuen~ia de la incontrolable explo­
sión demográfica mundial? ¿Será el aumento de los
conocimientos una dicha o una maldición? La respuesta a
esas preguntas ya mil preguntas análogas será "Sí" o "No",
según los medios que escojamos colectivamente para resol­
ver nuestro problema.

158. Se dice que el dinosaurio, con su enorme cuerpo y su
exiguo celebro, sobrevivió dura.'1íe unos 200 millones de
años. Hasta que no se secaron los pantanos, su seguro
habitat, no pudo el tigre de afIlados dientes convertirlo en
su presa y extinguirlo. En comparación, parece que fue ayer
cuando los sumerios, hace ya 6.000 años, inventaron la
rueda. En la actualidad el hombre está explorando lo
desconocido en sus viajes en cohetes por el espacio, pero
todavía no ha logrado dominarse totalmente a sí mismo.

159. La clave de nuestra supervivencia reside en la
autodisciplina, en inculcar a nuestros hijos la benevolencia,
el amor y la compasión por los demás, yen convencer a las
madres de todo el mundo - ¿dónde está mi colega de
Finlandia? - para que no abandonen a los hijos durante sus
años fonnativos, tuoajando fuera del hogar. Unicamente la
atención constante de una madre, su ternura, sus brazos
protectores, pueden contribuir a la creación de una socj~­

dad sana en el futuro. Tenemos tantos inadaptados porque
fueron abandonados por sus madres en los años formativos.

160. Dos guerras mundiales produjeron una generación
desconcertada porque se permitió usar la violencia para
favorecer a intereses supuestamente internacionales. No es
extraño que los jóvenes sigan rebelándose, ni que los cínicos
traten de burlarse de nuestros esfuerzos. Con todo, triunfa­
remos porque la juventud de nuestra sociedad se ha
despertado. Los jóvenes son los cimientos del futu ..u y los
que, en definitiva, velarán por que todos los pueblos del
mundo gocen de sus derechos humanos. Rendimos homena­
je a la juventud moderna por levantar la voz. Sabemos que
prevalecerá la hermandad armoniosa y que el amor reinará
finalmente en el corazón de los hombres y los conducirá a
una nueva era de libertad, de paz y de justicia en el mundo.

161. El PRESIDENTE: Pasamos ahora a la concesión del
Premio de Derechos Humanos de las Naciones Unidas.

162. De conformidad con la resolución 2217 (XXI) de la
Asamblea General, del 19 de diciembre de 1966, y por
decisión de la Asamblea en su 1731a. sesión plenaria, este
año se concedC'úán seis premios a personas que han
contribuido en forma eminente a la promoción y protec-
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ción de los derechos humanos y libertades fundamentales
enunciados en la Declaración Universal de Derechos Huma­
nos y en otros instrumentos de las Naciones Unidas
relativos a los derechos humanos desde la prvclamación de
la Declarac'.ón, ellO de diciembre de 1948.

163. Las seis personas a quienes el Comité Especial ha
seleccionado como ganadoras de los premios de derechos
humanos de las Naciones Unidas son: el señor Manuel
Bianchi, el señor René Cassin, el señor Albert Luthuli, la
señora Mehranguiz Manoutchehrian, el señor P. E. Nedbailo
y la señora Eleanor Roosevelt.

164. El señor Manuel Bianchi, de Chile, nació en 1895.
Después de estudiar en la Facultad de Derecho de la
Universidad de Chile, ingresó en el cuerpo diplomático de
su país, prestando servicios como Ministro Plenipotenciario
en Panamá, Venezuela, Cuba y Bolivia y, posteriormente,
como Embajador en México, en el Reino Unido y como
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile. Representó a su
Gobierno en varias conferencias internacionales que trata·
ron de cuestiones relativas a los derechos humanos y
durante los últimos seis años ha sido presidente de la
Comisión Interamericana de Derechos Humanos. Como
periodista fue uno de los fundadores de La Nación de
Santiago. Actualmente es profesor de periodismo en la
Universidad de Chile.

165. El señor René Cassin, de Francia, nació en 1887. Fue
catedrático en las facultades de derecho de Lille y París, en
la Academia de derecho internacional de La Haya y en el
Instituto de altos estudios internacionales de la Universidad
de Ginebra. Fue vicepresidente del Consejo de Estado de
Francia desde 1944 hasta 1960 y desde este último año es
su presidente honorario. Después de prestar servicios como
delegado de Francia en asambleas de la Sociedad de las
Naciones y más tarde en las Naciones Unidas y en la
UNESCO, fue designado miembro de la Comisión de
Derechos Humanos de las 1~'.Íciones Unidas en 1946 y
participó en la redacción de la Declaración Universal de
Derechos Humanos. En 1955·1956 fue Presidente de esa
Comisión, de la que sigue siendo miembro. En 1959 pasó a
ser nñembro de la Corte Europea de Derechos Humanos, y
en 1965 fue elegido presidente de la misma, alto cargo que
dejó solamente hace algunas semanas. Es autor de varios
libros y artículos sobre derechos humanos. En fecha
anterior de este !':.lismo año se le concedió además el Premio
Nobel de la Paz.

166. El señor Albert Luthuli, de Sudáfrica, nació en 1899
y falleció en 1967. Fue elegido jefe de su tribu cuando ya
había cumplido tre'.nta años. En 1935 fue nombrado jefe en
Groutville por el Gobierno de Sudáfrica, pero se le privó de
este cargo en 1952. En el mismo año fue elegido presidente
del African National Congress, al que se había adherido en
1946. Ejerció la profesión de maestro, fue dirigente del
pueblo africano durante más de cuarenta años y practicó la
acción no violenta para conseguir el disfrute de los derechos
humanos y las libertades fundamentales en su país. En 1956
el jefe Luthuli fue detenido acusado de traición y estuvo
encarcelado hasta 1958. Cuando se le puso en libertad, fue
confinado a una pequeña zona en la región rural de Natal.
En 1961 se le concedió el Premio Nobel de la Paz,
autorizándosele a recibirlo en Suecia. En 1967 murió
atropellado por un tren. Su autobiografía, Let my people
go, se publicó en 1962.

167. La señora Mehranguiz Manoutchehrian, del Irán, se
graduó en Derecho en la Universidad de Teherán y luego
efectuó estudios de posgraduada en Europa y en los Estados
Unidos de América. Ha ejercido la carrera de Procurador
desde 1947 y.es Senadora desde 1963. Desde 1962 hasta
1966 fue asesora jurídica y penalista en la Asociación
Nacional para la Protección de la Infancia. Es rresidenta de
la Federación Internacional de Abogadas y miembro de la
Asociación de Juristas del Irán, de la Asociación de
Abogados del Irán, del Centro para lu Paz Mundialnlediante
el Derecho y de la Organización de Voluntarios para la
Protección de Familias. Ha participado en numerosos
seminarios y conferencias nachnales e internacionales sobre
cuestiones relacionadas con los derer;hos humanos, ha
publicado varios artículos y folletos en ~sta materia y ha
traducido al persa, y difundido ampliamente entre estudian·
tes y otras personas, muchos instrumentos de las Naciones
Unidas relativos a cuestiones de derechos humanos. Ha
redactado proyectos de ley referentes a estos últimos, entre
ello:; una ley sobre el matrimonio y su uisolución ;y' una ley
sobre la eliminación de la discriminación contran'.l a los
hijos nacidos fuera de matrimonio.

168. El señor P. E. Nedbailc, de la Repúblic?- Socialista
Soviética de Ucrania, nació en 1907 y se graduó en el
Instituto de Derecho de Kharkov. Desde 1959 ha sido
titu!'~r de la cátedra de Teoría de Derecho Estatal en la
Universidad Estatal T. G. Shevchenko, de Kiev. Desde 1958
ha representado a la República Socialista Soviética de
Ucrania en la Comisión de Derechos Humanos de las
Naciones Unidas, y en 1967 fue elegido por unanimidad
Presidente de esta Comisión. A comienzos de este año
dirigió la delegación de Ucrania en la Conferencia Interna·
cional de Derechos HumanGs celebrada en Teheran. Ha
participado en numerosas conferencias y seminarios interna·
cionaks sobre derechos humanos, ha dado conferencias en
esta materia en muchos países y ha publicado múltiples
monografías y artículos acerca d€' este tema.

169. La señora Eleanor Roosevelt, de los Estados Unidos
de América, nació en 1884 y falleció en 1962. Dedicó
buena parte de su vida a la promoción y protección de los
derechos humanos y las libertades fundamentales. Fue
elegida Presidenta de la Comisión de Derechos Humanos de
las Naciones Unidas en su primer período de sesiones,
celebrado en 1947, Y representó a los Estados Unidos en la
Tercera Comisión durante el tercer período de sesiones de
la Asamblea General, cuando se elaboró el texto definitivo
de la Declaración Universal de Derechos Humanos. Siguió
representando a su país en la Comisión de Derechos
Humanos y en la Asambka General hasta 1952 y participó
activamente en la preparación de varios instrumentos de las
Naciones Unidas en la esfera de los derechos humanos
destinados a alcanzar los objetivos proclamados en la
Declaración.

170. Tenemos el honor de tene:- entre nosotros al señor
Bianchi, a la señora Manoutchehrian y al señor Nedbailo. La
señora Anna Roosevelt Halstead, hija de la s~ñora Eleanor
Roosevelt, también se encuentra entre nosotros. El señor
René Cassin tuvo oportunidad de tomar la palabra ante la
Asamblea General el 6 de diciembre. Me rogó que presenta­
ra sus excusas a la Asamblea por serie imposible asistir a la
sesión de hoy a causa de un compromiso previo que todos
conocemos. El Secretario General le transmitirá el premio

• .~.. 1

1:- t

1 I
I

, 1

. ¡,
. 'C:l!, ~.

, I
i¡
i"
1

f.

"
, ., '

!

e
(

I

]
]

(

s
1
(

J
]

j

1

1

(

]

(

(



-

18 Asamblea General- Vigésimo tercer período de sesiones - Sesiones Plenarias

que se le ha concedido. También rogaré al Secretario
General que transmita a la señora Luthuli la placa del
premio otorgado al señor Albert Luthuli.

171. Permítaseme invitar a los miembros del Comité
Especial que seleccionaron a los ganadores de los premios y
que se encuentran hoy aquí, a saber: S. E. el Embajador
señor Manuel Pérez Guerrero, Presidente del Consejo
Económico y Social; Excmo. Sr. Ibrahima Boye, Fresidente
de la Comisión de Derechos Humanos, y el señor Pierre
Juvigny, Presidente de la Subcomisión de Prevención de
Discriminaciones y Protección a las Minorías, a que vengan
a la tribuna y se unan al Secretario General y a mí para la
entrega de los premios.

El Jefe de Protocolo acompaña hasta el estrado a los
ganadores para hacerles en trega de sus premios.

172. El PRESIDENTE: En nombre de la Asamblea Gene­
ral felicito muy efusivamente a todos los que han recibido
los premios de las Naciones Unidas por su distinguida
actuación en la esfera de los derechos humanos.

173. El señor Manuel Bianchi manifestó el deseo de
dirigirse a la Asamblea General y, por lo tanto, lo invito
muy cordialmente a que lo haga.

174. Sr. BIANCHI: Señor Presidente de la Asamblea
General de las Naciones Unidas; señor Secretario General;
señores Embajadores; señoras y señores: Es fácil compren­
der la emoción con que me dirijo en estos momentos a esta
Asamblea General para hacer presente la profunda gratit!,1d
con que he recibido el premio, otorgado por primera vez
por las Naciones Unidas, por servicios muy ~inceros que he
prestado en defensa de los derechos humanos en el mundo.

175. Hay en estos momentos pocas tareas más indispensa­
bles y más urgentes a realizar que la de promover el
conocimiento de lo que significan los derechos humanos
como elemento fundamental de paz interna en cada uno de
nuestros países y, por cierto, de base para la paz intemacio~

nallimpia, cristalina, a que deben llegar todas las naciones.

176. Las Convenciones sobre Derechos Humanos que ya
existen entre los 124 Miembros de esta Asamblea - ratifica­
das o no - y las de tipo regional que funcionan con tanto
éxito en el Consejo de Europa y que, así lo espero, pronto
unirán a los países de las Américas en la defensa efectiva de
dichos derechos humanos, son el paso más propio, más
efectivo, más avanzado para crear la confianza mutua en las
relaciones internacionales.

177. La Declaración Universal de Derechos Humanos,
proclamada en París ella de diciembre de 1948 - cuyos
veinte años de existencia estamos celebrando - y la
Declaración Interamericana de los Derechos y Deberes del
Hombre, aprobada en Bogotá en abril de 1948B, tienen
numerosos puntos de contacto. La de los países americanos
en su Preámbulo afirma:

"Todos los hombres nacen libres e iguales en dignidad y
derechos y, dotados como están por naturaleza de razón y
conciencia, deben conducirse fraternalmente los unos con
los otros.

8 Declaración Americana de los derechos y deberes del hombre,
adoptada por la Novena Conferencia Internacional Americana,
ceJebrada en Bogotá. del 30 de marzo al 2 de mayo de 1948.

"El cumplimiento del deber de cada uno es exigencia
del derecho de todos. Derechos y deberes se integran
correlativamente en toda actividad social y política del
hombre. Si los derechos exaltan la libertad individual, los
deberes expresan la dignidad de esa libertad."

Aquí termina el párrafo citado.

178. Confieso que el hecho de servir a estos postulados no
sólo apasiona, sino que, cuando se comienzan a observar
resultados favorables, el espíritu se ensancha para convertir­
se en un sentido que necesita, como del aire libre que
respiramos, de la dedicación constante, tenaz, a la defensa
de los derechos humanos.

179. Pero no sólo agradezco a esta magna Asamblea el
galardón que me habéis otorgado hoy día, sino también la
comp;:lñía con que he contado de relevantes personalidades
que con tanta justicia elegisteis para otorgarles igual premio.

180. Son figuras ampliamente conocidas en las esferas
mundiales, que se han destacado entre los grandes luchado­
res en favor de la paz. Me refiero a la señora Eleanor
Roosevelt, al señor Albert Luthuli, al señor René Cassin, a
la señora Mehranguiz Manoutchehrian y al señor P. E.
Nedbailo. Sin embargo, tengo que volver a nombrar
particularmente a dos de ellos e~bido a las circunstancias de
haber actuado conjuntamente en el campo de los derechos
humanos con estas personalidades.

181. Cito en primer lugar a la señora Eleanor Roosevelt,
durante ocho años presidenta de la Comisión de Derechos
Humanos de las Naciones Unidas, a quien tuve la suerte de
conocer en París en la Asamblea General de 1948, durante
la cual se redactó la Declaración Universal de Derechos
Humanos. En esa Asamblea actué como delegado plenipo­
tenciario de mi país. Fui, pues, testigo de los incansables
esfuerzos que esa digna y gran dama americana hizo para
iniciar los trabajos que esta Asamblea conmemora hoy con
la proclamación del Año Internacional de los Derechos
Humanos.

182. Tampoco puedo olvidarme en esta oportunidad del
señor René Cassin, uno de los acompañantes del General de
Gaulle en Londres durante la última guerra, en donde yo
desempeñaba la embajada de Chile. Lo volví a encontrar en
París el año 1948, y todos ustedes conocen muy bien el
papel preponderante que el señor Cassin tuvo en la
Declaración Universal de Derechos Humanos; por último,
en abril de este año nos volvimos a ver en la Conferencia
Internacional de Derechos Humanos celebrada en Teherán.
Su labor proficua en la cátedra y en los puestos oficiales
que ha desempeñado en favor de la protección de los
derechos humanos lo llevaron hace poco, con la más amplia
justicia, a la obtención del Premio Nobel de la Paz.

183. Termino, señor Presidente, reiterando mi gratitud
profunda a usted y a los Miembros de esta Asamblea
reunidos en sesión especial, por el otorgamiento de una
distinción que me hará perseverar, cada día con más
entusiasmo y fe, en la eficacia de trabajar por la defensa de
los derechos humanos dentro de la órbita del nuevo mundo,
que es a la c~al yo pertenezco, como en la colaboración en
todas las actividades de esta misma cruzada mundial donde
se requieran nuestros esfuerzos y nuestras esperanzas.
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resultado de la lucha revolucionaria de los pueblos por la
liberación social y nacional, y la revolución en el campo de
la técnica, han ensanchado el campo de actividades y el
papel del hombre en la vida social y han dado al problema
de la personalidad humana de sus derechos y libertades, de
sus obligaciones, una palpitante actualidad ante los ojos de
toda la humanidad.

192. El reconocimiento y defensa de la dignidad y del
valor de la persona humana tiene gran importancia para el
mundo entero. En la Declaración Universal de los Derechos
Humanos se subraya esta importancia. Recuerdo las pala­
bras del Secretario General de las Naciones Unidas U Thant
cuando dijo:

"La paz y el bienestar del hombre no podrán alcanzarse
ni garantizarse jamás mientras no se reconozca, respete y
garantice Ja dignidad y el valor inalienable de la persona
humana."

195. La emancipación de la fuerza de trabajo permite al
hombre aprovechar de una manera más plena las libertades
políticas y otras libertades democráticas. En la práctica
estas cuestiones se deciden tanto teniendo en cuenta la
sociedad como el individuo, cuyos intereses coinciden en la
sociedad socialista, pero que no se identifican ni se funden.
La preocupación de la sociedad y del Estado por el
individuo y del individuo por la sociedad y por el Estado es
recíproca.

193. Efectivamente, es así. Todo hombre tiene derecho a
la vida, pero el derecho a la vida es el derecho a la paz. Y al
mismo tiempo la paz y el derecho a la paz es la condición
sine qua non para el desarrollo de la persona, de sus
derechos y libertades.

194. El hombre, creador de bienes materiales y espiritua­
les, tiene derecho a la felicidad y a una forma de vida digna.
La esencia de sus derechos y libertades se reduce, en
definitiva, a la posibilidad de disfrutar de los bienes
materiales y espirituales de la sociedad. Prácticamente eso
lo determina la estructura socioeconómica de la sociedad,
cuya base es la producción en determinadas formas de
propiedad. Todo pueblo es libre de escoger su propio
régimen social y político. Mi p.lís es un país socialista y su
experiencia de más de cincuenta años, la experiencia de la
Unión Soviética y de otros países socialistas, da testimonio
de ello, y esta filosofía que yo represento nos persuade de
que, librando al trabajo de la explotación a base de la
propiedad nacional y cooperativa de los instrumentos y
medios de producción, se abren nuevos horizontes a la
libertad efectiva de la persona. La supresión de la explota­
ción constituye la base de todas las libertades y representa
una nueva y superior modalidad en la historia del desarrollo
de los derechos humanos, por los cuales el hombre ha
luchado durante siglos en grupos sociales y nacionales
contra las fuerzas de la reacción.

1736a. sesión - 9 de diciembre de 1968

184. El PRESIDENTE: La señora Mehranguiz Manout­
chehrian expresó también su deseo de hablar ante la
Asamblea. La invito a tomar la palabra.

187. Sr. NEDBAILO (República Socialista Soviética de
Ucrania) (traducido del ruso): Es para mí un gran honor
que la Asamblea General me haya otorgado el alto y
honroso premio de las Naciones Unidas en la esfera de los
derechos humanos. Pero es, sobre todo, un honor para mi
pueblo, para todos los pueblos soviéticos, y para los pueblos
de los países socialistas. Es la apreciación de sus esfuerzos
en la noble causa de asegurar el desarrollo de la personali­
dad humana, de su dignidad y de su valor.

Muchas gracias, señor Presidente, y muchas gracias a todos
ustedes.

189. Es para mí un gran placer felicitar a mis distinguidos
colegas Mehranguiz Manoutchehrian, René Cassin, Manuel
Bianchi, cuyos méritos en la esfera de los derechos humanos
han sido distinguidos con premios por las Naciones Unidas.
La Asamblea General ha concedido justamente un premio a
título póstumo al insigne combatiente por la liberación de
los pueblos de Africa Alberto Luthuli y a una eminente
personalidad progresista de los Estados Unidos, la difunta
señora Eleanor Roosevelt.

185. Sra. MEHRANGUIZ MANOUTCHEHRIAN (traduci­
do del francés): Señor PrE-Jidente, señoras, señores: Es un
gran honor para mí poder expresar mi sincero agradecimien­
to a esta eminente Asamblea que me ha otorgado el premio
de Derechos Humanos. Las Naciones Unidas, al otorgarme
este premio, han reconocido una vez más que los esfuerzos
humanitarios de los pueblos no se hacen en vano. Afortuna­
damente, sobre nuestro planeta existe un templo al que
cada nación y aun cada individuo puede acogerse en última
instancia. Y ese templo, que a todos nos cobija bajo su
techo, está aquí. El hecho de otorgar este premio, incluso a
personas ya fallecidas, es, además, una prueba de que las
Naciones Unidas aprecian todo cuanto se ha hecho para
establecer la paz y la prosperidad entre los pueblos, sin
tener en cuenta el hecho de que el que ha merecido el
premjo sobreviva o no a sus esfuerzos meritorios. Deseo de
todo corazón que las Naciones Unidas triunfen plenamente
en la humana tarea que han emprendido, y acepto este
premio con profundo agradecimiento.

186. El PRESIDENTE: El señor Nedbailo formuló tam­
bién el deseo de dirigirse a la Asamblea. Lo invito a ocupar
la tribuna.

188. Quiero expresar mi reconocimiento y gratitud a la
Asamblea General y al Comité Especial por haber recom­
pensado con tan alta distinción mi modesta labor en pro del
respeto y el desarrollo de los derechos del hombre y de sus
libertades fundamentales.

190. En el mundo actual, el problema de la dignidad y el
valor de la persona humana adquiere una importanciá
excepcional y atrae hacia sí la atención general.

191. Las enseñanzas de la Segunda Guerra Mundial, que
crearon las Naciones Unidas; la victoria sobre el fascismo
alemán, que pisoteó y anuló la personalidad humana; las
grandes transformaciones sociales en la era actual como

196. En nuestro país se hace todo lo posll>le por elevar la
dignidad del hombre independientemente de su situación
racial o procedencia nacional. Cualquier limitación directa o
indirecta de los derechos humanos o la :concesión de
privilegios a base de raza o nacionalidad o la propaganda de
la discriminación racial o nacional no sólo se castigan por la
ley, sino que provocan la condena moral de toda la
comunidad.

__1
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E 197. Pero en este caso se trata de la defensa internacional
1: de los derechos y libertades fundamentales del hombre, que
~ se funda en lvs principios de la Carta de las Naciones Unidas
.i y de la coexistencia pacífica de los Estados con regímenes

sociopolíticos diferentes. La historia de las Naciones Unidas
ha confirmado no sólo la posibilidad, sino también la
necesidad de la colaboración de los Estados en la esfera de
los derechos humanos y de sus libertades fundamentales.
Hasta ahora esa colaboración se ha realizado principalmente
mediante la elaboración de normas jurídicas, que regulan
esos derechos y libertades. En este orden, junto con la
Declaración Universal de Derechos Humanos, hay que
señalar la Declaración sobre la concesión de la independen­
cia a los países y pueblos coloniales. La importancia de esta
Declaración estriba en que en ella se formula el principio de
que una persona no puede ser libre si no es libre el pueblo a
que pertenece. La aplicación práctica de esta Declaración ha
originado otros dos documentos de excepcional importan­
cia, a saber, la Declaración y la Convención sobre la
eliminación de todas las formas de discriminación racial.
Los convenios internacionales concertados sobre los dere­
chos económicos, sociales y culturales, así como sobre
derechos políticos y civiles, constituyen en el momento
actual documentos fundamentales en el campo de los
derechos humanos.

198. Como resultado de la actividad de las Naciones
Unidas y de sus organismos especializados se han acumula­
do ya muchos documentos. La labor consiste ahora en
asegurar que se pongan en práctica y en que todos los
esfuerzos de los Estados se concentren precisamente en ello.

199. Una de las funciones de las Naciones Unidas y una de
las formas de la defensa internacional de los derechos
humanos es la lucha contra violaciones de derechos huma­
nos tan burdas, sistemáticas y masivas como la agresión
imperialista, el colonialismo, el neocolonialismo, el terror
político contra los dirigentes y organizaciones progresistas,
el racismo, el apartheid, la política y práctica del nazismo y
el neonazimo, es decir, de aquellas que representan una
amenaza a la paz y constituyen crímenes contra la
humanidad.

200. El actual desarrollo social ofrece nuevos horizontes a
los distintos derechos y libertades humanos. Aumenta
sensiblemente la importancia de los derechos socioeconómi­
cos en la vida del hombre. Varía la correlación e interdepen­
dencia entre aquéllos y los derechos políticos y civiles
tradicionales. Crece la preocupación y la responsabilidad del
Estado por asegurar y garantizar no sólo los derechos
económicos, sociales y culturales, en los que el papel del
Estado es verdaderamente decisivo, sino también en el
ámbito de otros derechos; por ejemplo, el mantenimiento
de la igualdad ante la ley en las relaciones raciales y
nacionales exige medidas estatales, incluidas las legislativas.
Ninguna organización supraestatal o supranacional de las
que a veces se proponen, puede reemplazar al Estado en
este aspecto.

201. En la realización de los objetivos de las Naciones
Unidas desempeña un importante papel la Comisión de
Derechos Humanos. Su composición en el momento actual
se ha ampliado, se ha hecho más representativa, en su labor
participan activamente los países en desarrollo de Asia y
Africa que aportan una importante contribución en elevar

la dignidad y el valor de la persona humana. Al respecto,
hay que señalar sus esfuerzos en pro de la eliminación de la
política de apartheid en todas las formas' de discriminación
racial, que representan burdas y abominables formas de
opresión de seres humanos.

202. Entre las medidas generales internacionales y nacio­
nales adoptadas en la esfera de los derechos humanos ocupa
un lugar importante el Año Internacional de los Derechos
Humanos.

203. En la República Socialista Soviética de Ucrania se
celebra este año de múltiples maneras. Se ha perfeccionado
la legislación en muchas ramas, se ha adoptado una serie de
medidas para reforzar más la legalidad socialista y las
garantías de los derechos y libertades de los ciudadanos. Se
han dado conferencias, se han publicado libros, folletos,
artículos; se ha creado un ambiente social en este Año
Iaternacional de los Derechos Humanos. La cuestión de los
derechos humanos es uno de los más importantes principios
de nuestra sociedad y por ella nos hemos regido en todas las
medidas que hemos adoptado.

204. El régimen socialista, la amistad fraternal de los
pueblos, la ayuda mutua y la cooperación de todos los
pueblos de la Unión Soviética han dado por fruto en
Ucrania el rápido crecimiento del potencial económico y
cultural, han creado las condiciones necesarias para elevar
cada vez más la dignidad y el valor de la persona humana y
para aumentar su felicidad.

205. Pra concluir, deseo afirmar que dedicaré todas mis
fuerzas y conocimientos al servicio de la persona humana y
haré todo lo posible por justificar la elevada distribución del
premio de las Naciones Unidas sobre derechos humanos.

206. Agradezco una vez más el alto honor que nos ha sido
dispensado tanto a mí como a mi pueblo.

207. El PRESIDENTE: Invito ahora a la señora Anna
Roosevelt Halstead, que recibió el premio en nombre de su
difunta madre, la señora Eleanor Roosevelt, a que se dirija a
la Asamblea General.

208. Sra. Anna Roosevelt HALSTEAD (traducido del
inglés): Señor Presidente, señor Secretario General, distin­
guidos representantes de las Naciones Unidas, institución en
que se cifran las esperanzas fundamentales del hombre en
este mundo, las palabras más sencillas son las más elocuen­
tes en los momentos de profunda emoción. En mi nombre y
en el de mis cuatro hermanos, únicamente puedo ofrecer mi
sincera gratitud a esta importante Asamblea por el honor
que ha conferido a mi madre por sus muchos años de
trabajos fructíferos~ en el vasto campo de los derechos
humanos. Durante los años en que permaneció en las
Naciones Unidas, mi madre defendió ideas e ideales por los
cuales ella y mi padre, el Presidente Roosevelt, habían
laborado durante muchos años. Para ella, los derechos
humanos, puestos en práctica, constituían los cimientos de
un mundo pacífico. Los derechos humanos son una
aspiración humana, de hombres, mujeres y niños en
cualquier parte del planeta, y del género de vida que llevan.
Eran estas gentes el objeto de su devoción, a quienes ella
quería y las que la querían a ella. El homenaje que se le ha
hecho hoy por parte de ustedes sirve sobre todo de acicate
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217. Quiero infortilar finalmente a los Miembros de la
Asamblea de que, a petición del Presidente del grupo de
países africanos y asiáticos, he acordado aplazar la presenta­
ción de propuestas sobre el tema 64, titulado "Cuestión de
Namibia", hastct el miércoles, 11 de diciembre, a las 18
horas.

Se levanta la sesión a las 18.50 horas.

216. Deseo ahora expresar mi agradecimiento a todos los
oradores que, respondiendo a la invitación que se les hizo,
han contribuido a esta solemne conmemoración del vigési­
mo aniversario de la Declaración Universal de Derechos
Humanos. Con esto queda terminada la ceremonia de
entrega de premios.

21 s. El PRESIDENTE: Desearía comunicar a la Asamblea
que en esta solemne ocasión también se ha recibido un
mensaje especial del Reverendísimo Arzobispo Makarios,
Presidente de la República de Chipre.

con satisfacción y como una significativa respuesta a las
propuestas formuladas por la Comisión de Derechos Huma­
nos, aprobadas por la Asamblea General. No tengo la menor
duda de que estas actividades han contribuido a sembrar la
semilla de los principios de las Naciones Unidas sobre los
derechos humanos en todos los rincones del mundo y a
llevar la esperanza a muchos seres en 10 que atañe al mayor
respeto de la dignidad humana y de la satisfacción de sus
necesidades fundamentales.

77003-January 1971-475

214. El año 1968 ha visto también reveses lamentables que
han empañado la historia de un año en los Gobiernos y los
individuos han sido exhortados con singular empeño a
demostrar el mayor respeto por los derechos fundamentales
de las personas y de las naciones. Ni el Año Internacional de
los Derechos Humanos ni esta sesión especial por tanto
deben considerarse como una etapa fmal, sino más bien
como otro hito en la larga lucha por el logro de algunos de
los propósitos más valiosos de la Carta de las Naciones
Unidas. De todo corazón me uno a aquellos que han
clamado por una renovada determinación para que los años
venideros conduzcan no sólo a la finne aceptación de los
principios enunciados en la Declaración, como "ideal
común por el que todos los pueblos y naciones deben
esforzarse", sino también a un progreso auténtico para
asegurar el disfrute universal y eficaz de esos derechos y
libertades. Hay signos inconfundibles y ningún Gobierno
puede permitirse pasarlos por alto: los oueblos en todas las
partes del mundo, y en particular la juventud, están
determinados a ver que los derechos humanos se transfor­
men de declaraciones en acciones y que esos derechos sean
observados, tanto a nivel nacional como internacional,
como condición previa esencial para la paz en los países y
en el mundo entero.

1736a. sesión - 9 de diciembre de 1968

(El orador continúa en inglés.)

"Mi familia y yo nos sentimos orgullosos de que las
Naciones Unidas hayan concedido una placa en honor de
mi difunto esposo, y padre de mis hijos, Albert John
Luthuli, en conmemoración del vigésimo aniversario de la
Declaración Universal de Derechos Humanos.

"Este es el tercer honor internacional que ha recibido
del extranjero. Mi familia y yo esperamos sinceramente
que algún día el país que le vio nacer, Sudáfrica, acepte y
honre sus servicios."

209. El PRESIDENTE: Se ha recibido un mensaje de la
señora viuda del Jefe Albert Luthuli, que voy a leer a la
Asamblea. Dice así:

210. _Concedo la palabra a S. E. el Secretario General de
las Naciones Unidas, U Thant.

Litho in U.N.

para impulsarf10s a todos nosotros en nuestra incesante
tarea de llevar a la práctica la Declaración Universal de
Derechos Humanos y de aplicar sus ricas doctrinas a las
necesidades concretas del ser humano, dondequiera que
viva. Si ella estuviera hoy aquí, sonreiría y diría con
sencillez: "Gracias. Y ahora pongámono~ a trabajar."

"Mi difunto esposo fue un gran defensor de la libertad
humana, y no creyó en la omnipotencia del Estado. Esa
libertad se la habría otorgado a todo hombre, toda mujer
o todo niño en Sudáfrica, con prescindencia de su color,
raza o credo. Esta creencia en la libertad era tan profunda
y sincera como profundo y sincero fue él.

211. El SECRETARIO GENERAL (traducido del inglés):
En esta sesión especial, casi el fin del Año Internacional de
los Derechos Humanos, la Asamblea General ha demostrado
una vez más, en nombre de la comunidad internacional, la
importancia que atribuye a la Declaración Universal de
Derechos Humanos y a los principios y nonnas que
proclama la Declaración, cuya observancia es esencial para
que el mundú progrese por la senda de la libertad, la paz y
la annonía entre las naciones y dentro de las naciones.

212. Se han tributado merecidos homenajes a los autores
de ese histórico documento, y nos complace ver que
algunos de ellos se han unido a nosotros en esta sesión
conmemorativa. Los premios han sido otorgados, por
méritos extraordinarios, a personas cuyos esfuerzos en el
pasado y en el presente en pro de la causa de los derechos
humanos, sirvieron para estimular la acción de otros
muchos.

213. Un número impresionante de actividades han sido
emprendidas durante el Año Internacional de los Derechos
Humanos en todas las regiones del mundo. Serán recordadas


